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UN ESTUDIO DE ESTRUCTURA AGRARIA EN LA PAMPA 
SECA: MÉTODO Y RESULTADOS

Con acuerdo del II. Consejo Directivo de la Facultad de Filoso­
fía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo, v el apoyo de 
la Universidad de La Pampa y muy especialmente del ministerio 
de Economía \ Asuntos Agrarios de esa provincia —a través de la 
Dirección de Catastro—, liemos podido realizar en 1904 una en­
cuesta profundizad t sobre la ocupación del suelo > las estructuras 
agrarias de una vasta región de la Pampa seca '. El manejo de la 
información, proseguido durante el año 1905 en el Instituto de 
Geografía de Mendoza con el apoyo del Centro Nacional de la 
Investigación Científica de Francia, nos ha permitido presentir 
en octubre de dicho año un aspecto capital de esta investigación 
—une será desarrollado posteriormente en una obra de conjunto 
sobre la región pampeana— en el coloquio internacional de! C. 
N.R.S. de Francia sobre los problemas agrarios de América Latina, 
en París, donde representamos a la Universidad Nacional de Cuyo. 
Nuestra comunicación sobre L'nrigine et l'cvolution <le la pctitc 
projiriétc piii/nannc ilnnn tu pim¡m .siclic argentina, será editada 
en francés, en el volumen de las actas correspondientes. Lo esen­
cial de ese trabajo —más particularmente los resultados— ha sido 
publicado en castellano, con el mismo título, en el número 21 de 
la revista “ Desarrollo económico”. Dado el carácter no técnico de 
esa publicación, hemos reservado el análisis de la metodología y 
la presentación de las cartas, para el “ Boletín de Estudios Geográ­
ficos” de nuestro instituto.

Sin embargo, es necesario reubicar este trabajo en su cuadro y 
su contesto. Esto nos llevará a retomar aquí una parte de los 
elementos ya publicados en la revista citada.

1. F und am ento s m etodológicos: e l  pa pel  
DE LA ELABORACIÓN CAHTOOHÁEICA

A primera vista, este estudio parece ser un mero comentario 
de croquis. Efectivamente, liemos creído necesario apoyar todo 
nuestro propósito sobre cartas. Creemos —es una creencia muy geo-

t. Debemos agradecer el apoyo y la confianza que han tenido a bien tes­
timoniamos durante nuestra estada en La Pampa, en 1984, el Sr. Ministro de 
Economía y Asuntos Agrarias, Ing. José Buthet, y el Sr. Rector de la Uní-
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gráiica— que muflios errores, ambigüedades y sobrevuelos a dema­
siada altura, serian evitados si se eartograliaran los fenómenos que 
se pretenden describir y explicar. En el curso de las últimas reunio­
nes internacionales, era láeil reprochar a muchos estudios relativos 
al mundo latinoamericano, un gusto demasiado pronunciado por las 
generalizaciones rápidas y el uso inmoderado de estadísticas que, 
en el limite, llevan el riesgo de perder todo valor descriptivo y ex­
plicativo1'. Por lo general, cuando se evoca la Pampa argentina, se 
difunde la imagen de una situación agraria relativamente favorable 
o, en todo caso, muy aceptable; debemos preguntarnos si medias 
estadísticas engañosas en la escala del conjunto pampeano, no es­
conden los problemas regionales, su carácter agudo, a veces urgente.

Hemos querido 1 lindar, pues, en documentos concretos y pre­
cisos, puesto (pie son datados y localizados, una paradoja (pie solo 
podía revelarse por este método geográfico: el lugar muy impor­
tante (pie ocupa un campesinado de productores pequeños y media­
nos, la considerable amplitud de la pequeña propiedad allí donde 
tradicionalmente hay tendencia a situar la gran estancia ganadera, 
en las márgenes semiáridas de la Pampa argentina. Con esta pers­
pectiva, únicamente cortes cartográficos de la evolución agraria nos 
dan la clave de esta estructura paradojal: los vastos conjuntos de 
pequeña propiedad y o de pequeña explotación, su cristalización y 
su “bloqueo” se explican por las condiciones origínales de la ocu­
pación del suelo en la Pampa seca, la cual es, no lo olvidemos, el 
“desierto” conquistado en bloque en 1S79. * 2

versidad etc I i Pampa, Arq. Eduardo lludríguez Pozos. Asimismo, este tra­
bajo no hubiera sillo posible sin la colaboración > los consejos de muchos es­
tudiosos y funcionarios pampeanos, entre los cuales no podemos dejar de 
citar al Intí. Agr. Andrés Hinguclot, los Agrim. Morisoli y (¡arela, el Dr. Tra­
ba. el Prof. Lassalle, el Dr. Z.ubiaur. Duélenlos destacar igualmente tuda la 
gentileza de los técnicos y empleados de la Dirección de Catastro. Colabora­
ron en la elaboración de la documentación, el Sr. Tenti. alumno de la Escue­
la de Estudios Políticos > Sociales de la Universidad Nacional de Cuyo; y en 
el dibujo de los mapas, las Sitas. Duffar y Margini, ayudantes alumnos del 
Instituto de Geografía de la misma Universidad.

2. En su informe introductorio del Coloquio Internacional del C.N.H.S., 
el Prof. Francois Chevalier (co-d i rector, con el Prof. Monbeig, de dicha reu­
nión) evoca las “curvas y gráficos más o menos ilusorios”, que nos “ofrecen 
visiones muy parciales o falseadas de la realidad, basadas generalmente e n ...  
las zonas desarrolladas o prósperas”.
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2. L a r e ; i<’>.\ estu d ia d a

Hemos elegido como ejemplo una región particularmente sig­
nificativa, porque está situada en el corazón de la Pampa semiárida 
y de lo que era, hasta 1879, el dominio de los aborígenes (Fig. 1 y

Kig. 1 — Croquis de ubicación de la región estudiada en el conjunto pampea­
no i/ argentino.
1. Fronteras internacionales. 2. In'niites interprovinciales. 3. Ciuda­
des importantes y secundarias. 4. Vías férreas. 5. Límite occiden­
tal y septentrional de la Pampa argentina. 6. Límite de la Pampa 
húmeda (al E) y de la Pampa seca. 7. Salares. 8. Macizo andino. 
9. Sierras pampeanas. 10. Dominio geográfico patagónico. 11. Do­
minio cliaqncño. 12. Zona árida entre Pampa y Andes. 13. Región 
estudiada: mitad oriental, pampeana seca, ríe la provincia de La 
Pampa.
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2 ). Hemos limitado esta encuesta a los departamentos orientales 
de la provincia de La Pampa (indicados en la figura 3 ): 60.000 
km- y 5.260.000 lia en explotación. Porque la provincia ocupa un 
dominio de transición, desde las mesetas de estilo patagónico del 
oeste, a las márgenes áridas pampeanas riel este. En estas márge­
nes se observa toda una gradación —representada en la figura 3— 
desde el límite de la provincia de Buenos Aires. En su contacto, en 
la pradera ondulada puntuada de lagunas anidadas entre los mé­
danos, las matas de atipa a menudo dejan lugar al trigo y a las 
forrajeras (centeno de invierno, maíz y sorgo de verano) y a los 
alfalfares, en un suelo cada vez más ligero y arenoso, sometido a 
los vientos del norte y del sur. Ilacia el oeste, se pasa sobre mesetas 
endurecidas por la tosca y cubiertas de materiales detríticos grue­
sos, al bosque claro de caldén, que toma a menudo el aspecto tic 
sabana-parque sometida a un pastoreo muy extensivo. Los famosos 
“valles”, largas depresiones fluvio-eólicas con bardas de toscas y 
con fondos invadidos por grandes cordones de dunas, recortan estos 
dos conjuntos según una dirección sensiblemente SW-NE.

Sin retomar aquí la vieja discusión sobre el respectivo papel de 
los tactores humanos y naturales en la fijación de los límites de la 
Pampa argentina, anotemos que la organización del espacio pam­
peano subraya la medida en que el esfuerzo de poblamiento y de 
valorización ha sabido adaptarse a las condiciones naturales, ha­
ciendo retroceder a su turno, un centenar de kilómetros, los límites 
del dominio utilizable en un comienzo.

Los británicos tendieron sus vías férreas hasta el bosque le 
caldén —donde se aprovisionaban en madera— y no más allá, por­
que no podían esperar ningún flete de las estepas espinosas (“la- 
chinar ) del oeste. Las puntas de rieles siguen, pues, la ¡sohieta de 
500 nun. Los dos centros do Santa Rosa y General Adía, la nueva 
y la antigua capital, se han desarrollado en este sector de contacto 
entre la llanura agrícola y el bosque pastoril. General Pico irradia 
todo su dinamismo técnico y comercial en la llanura agrícola y 
pastoril del nordeste. Guatraché, al sur, es una gran villa densa­
mente poblada, pero de vida más reducida, porcpie está situada ya 
en un dominio mucho menos floreciente, más expuesto a las olas 
de frío y a los grandes vientos. Las grandes bandas bioclimáticas, 
pues, cruzan la provincia en diagonal, en un transición progresiva 
hacia la Patagonia, al sur del río Colorado y al oeste del río Salado. 
La carta (Fig. 2) nos da reparos simples: las isohietas de 500 y 550
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25). 5. Límite del dominio geográfico original del caldén (el límite 
oriental es el de 1880. en el momento de la Conquista del Desier­
to). 6. Bordes de los “valles pampeanos” (depresiones hundidas de 
100 a 30 m). 7. Principales cordones de dunas alineados en el eje 
de los “valles” . 8. Macizos cristalinos (sierras). 0. Extensiones la­
custres profundas o superficiales y saladas (salares). 10. Zona de 
expansión intermitente de los ríos surgidos de los Andes de Mendo­
za. 11. Punto acotado. 12. Dominio actual del bosque abierto de 
caldén (región de ganadería extensiva). 13. Dominio del “ fachinal”, 
estepa arbustiva que pasa a formaciones arbustivas muy abiertas, 
en un modelado de planicie alta con cobertura detrítica. 14. Mese­
tas elevadas del oeste, de estilo patagónico en medio semidesértico. 
15. Tablas basálticas desnudadas. Dominio agrícola (le la pradera y 
de conquista en lav márgenes del caldén: 16. Extensión actual de 
los cultivos de cereales forrajeros (centeno, avena, cebada). 17. Ex­
tensión actual del cultivo del trigo. 18. Zona en que el cultivo del 
maíz-forraje, o del sorgo, puede combinarse con el del trigo.
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mm marcan el límite del dominio en que se pueden cultivar los 
granos y los forrajes; la de 400 mm, el borde extremo del área de 
ganadería extensiva, es decir, del ealdén. La irregularidad consti­
tuye la característica luudamental de estas tierras continentales, 
tanto de las precipitaciones como de las temperaturas. Los contras­
tes estacionales son violentos, y en estas estepas arenosas el trigo 
da alternativamente cosechas brillantes, como en 1004, o desastro­
sas, como en 1005 66. La agricultura es siempre una especulación 
arriesgada que debe ser sostenida con el volante regulador de la 
ganadería, lomuda accesible solamente a los grandes productores...

Esta Pampa a menudo poco hospitalaria, pero a veces generosa 
en exceso, constituía el corazón del mundo indígena hasta lines del 
siglo XIX. Se sabe que después de la “conquista del desierto", la 
Nación conservó la mayor parte de las tierras, abiertas así a la co­
lonización: el Territorio delimitado al norte ded río Colorado no 
fue promovido al rango de provincia sino en 1954. La ausencia de 
tradición histórica crea aquí una situación original: la ocupación 
del suelo se efectuó en un solo movimiento, sin problemas de adap­
tación a estructuras antiguas, y nuestra investigación comienza en 
1880 sobre una página en blanco. 3

3. La técn ica  uk la ixvesticac .ióx

Con nuestra perspectiva geográfica, no se trata de efectuar un 
trabajo de reconstitución histórica por si mismo, sino de comprender 
las realidades actuales mediante el análisis del asentamiento de es­
tas estructuras, de las condiciones de partida, y de la evolución. La 
simple consideración del medio natural no basta, en efecto, para 
explicar la utilización del suelo o las estructuras agrarias, es decir, 
las formas de relación entre el hombre y el suelo. Mejor aun, estas 
últimas permiten a menudo comprender las anomalías técnicas. La 
comparación de las ligaras 2 y 4 nos parece instructiva desde este 
punto de vista: la solución de continuidad que se observa en el 
dominio de los cultivos cerealistas, entre Santa Rosa y la provincia 
de Buenos Aires, corresponde directamente al sector de grandes es­
tancias tradicionales, cuya estructura y explotación ha evolucionado 
poco en el cursa del siglo, entre los vastos sectores de colonias del 
norte y del sur. Ni el modelado, ni los suelos, ui el clima, introdu­
cen aquí un factor de diversilicación.



Fi«. 3 — Estructura aeraría de La Pampa; carta por departamento lie las 
extensiones consideradas como “unidad económica familiar" (De­
creto ley 2537 de 1959).
1. Límites politices de la provincia. 2. Límites políticos de los de­
partamentos. 3. Principales centros urbanos. Extensión mínima de 
una explotación ;una ser considerada “ unidad económica familiar
4. desde 250 lia. 5. desde 300 ha. (i. desde 400 ha. 7. desde 500 ha. 
8. desde 700 ha. 9. desde 1.000 ha.
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n) Análisis de la estructuro aviaria actual. 
lista perspectiva geográfica nos lleva a establecer ante todo la 

estructura agraria actual como base de todo el estudio. Describir 
antes de explicar. . . Desgraciadamente, en el mundo pampeano, es­
ta descripción representa, si se la quiere concreta y localizada, una 
hazaña, que no deja por ello de ser una aproximación... ¿Es que 
nuestros instrumentos de trabajo son todos deficientes? En el plano 
estadístico, el censo agropecuario de 1960 es muy difícilmente uti- 
lizable. En piimer lugar, la base departamental es a menudo de­
masiado grande y las medias estadísticas así publicadas aplastan las 
realidades agrarias. Por ejemplo, es el caso de departamentos con 
medios muy contrastados: humanos como Atreuco o lineal, natura­
les como Conhclo o Utraeán (Fig. 2, 3 y 4). Este obstáculo puede 
ser superado, porque la Dirección Nacional de Estadísticas y Cen­
sos está en condiciones de proporcionar los resultados a nivel del 
distrito y de los radios censales. Hay algo mucho más grave e irre­
mediable: como todos los censos latinoamericanos que conocemos, 
el argentino no elige como unidad de empadronamiento a la pro­
piedad sino a la explotación, y ninguna disposición tiende a recons­
tituir la distribución de la propiedad. Tal propiedad de 1C.000 ha 
aparece censada en 80 explotaciones, es decir, que “desaparece”. 
Y si se diera la situación inversa —el arrendatario importante que al­
quila las tierras de varios propietarios pequeños— sería igualmente 
imposible darse cuenta de ello '. Todo estudio de estructura agra­
ria hecho, exclusivamente a base del censo es, pues, ilusorio.

En 19(4 no existía catastro en La Pampa. Nos encontrábamos, 
pues, desprovistos de un sistema de referencia espacial. De todas 
maneras, la experiencia ríe trabajos, realizados en 1966 en la Pam­
pa húmeda de Buenos Aires y Santa Fe, nos muestra los límites 
de un documento que se creería básico. ' Además de las deficiencias 
de preparación y de construcción propias de los catastros de estas 3 4

3 líenlas insistido en varias oportunidades sobre este problema desde 1960: 
en una nota de nuestro artículo sobre el censo de 1960 publicado en “Les 
Cabiers d ’Outre Mer", t. XIV (bordeaos. Instituí de ( ¡euyrap]lie, 1961), p. 
85-97; después, en el Coloquio Internacional (nota 4 de nuestra comunicación) 
y en el articulo de la revista “ Desarrollo Económico”, ya citado. En bra­
sil y en Chile, se considera la modificación del cuestionario en el sentido alu­
did i, y nos parece indispensable cpie se liana otro tanto en la Argentina.
4 Después de la elaboración de este trabajo pudimos estudiar el nuevo ca­
tastro de la provincia de 1.a Pampa. Felizmente su organización es tal que 
escapa en gran medida a las fallas de los catastros de las otras provincias 
pampeanas.



1. Límites políticas de las provincias. 2. Principales ejes ferroviarios. 3. Ciudades y principales centros rurales. 
4. La pequeña explotación en desequilibrio con el medio: superficie total ocupada por explotaciones de un volumen
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provincias, y que no vienen al caso en este articulo, existe el pro­
blema de la inscripción de las propiedades tanto en el catastro co­
mo en la guia de contribuyentes o en el padrón de inmuebles: más 
que un mapa o una lista de propieda les, lo es de parcelas inscrip­
tas separadamente con el nombre de una misma persona o de va­
rios parientes directos. De manera que extraer datos estadísticos de 
un documento semejante, sin proceder previamente a reagrupa- 
mienlos que pueden ser arbitrarios, es también ilusorio*.

En el caso de l.a Pampa, liemos utilizado en deliniliva el pa­
drón de productores de 1963, de la Junta Nacional de Granos. Este 
documento tenía la ventaja de proporcionarnos la nómina ríe los 
productores con la indicación de su condición y de la superficie en 
arrendamiento y en propiedad, de cada lote de 10.000 lia, en con­
secuencia en una base espacial reducida y bien localizada. Al mis­
mo tiempo, podíamos confrontar esta información con numerosos 
sondeos y encuestas: no cabe estudiar tal problema sin un conoci­
miento personal del medio. La fuente es, pues, burda. Sin embargo, 
nuestro cuidado es presentar grandes conjuntos, con fuertes oposi­
ciones. Con este espíritu y a pesar de sus lagunas e imperfecciones, 
nuestro método es preferible a la aceptación pura y simple le las 
estadísticas censales, como se lo puede comprobar comparando los 
gráficos construidos de conlormidad con cada uno de los dos docu­
mentos (Fig. 5 y 6). Estimamos, cu todo caso, haber alcanzado un 
grado de exactitud suficiente como para I lindar nuestro estudio so­
bre un análisis concreto de la realidad agraria pampeana.

Todos saben (pie una carta de estructura agraria no es un ca­
tastro. Se trata de presentar tipos (pie tengan una significación pro­
pia y un valor comparativo. En este sentido, las representaciones 
que no hacen intervenir más (pie el factor superficie, pueden ser 
insuficientes o diüciles de apreciar. En una región de rápida transi­
ción de lo húmedo a lo árido, y de la llanura agrícola a la estepa 
pastoril, es indispensable tener en cuenta las fuertes variaciones de 
las superficies necesarias para la explotación, según el medio consi­
derado. Con este mismo espíritu, era necesario evitar la atenuación 
de los contrastes, como sucedería de dar privilegio a las medidas. 
Nuestro cuidado de una representación lo más exacta y lo más 
expresiva posible, en función del estado de nuestra documentación 5

5 No es el lunar para discutir esta noción. Remitimos a nuestro texto y a la 
nota del artículo aparecido en “ Desarrollo Económico” .
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Fig. 5 — Estructura agraria de La Pumpa. Cuatro tipos de estructura según 
el censo de PJfiO.
Explotaciones comprendidas: I. entre 0-200 lia. 2. entre 200-400 lia. 
3. entre 400-1.000 lia. 4. entre 1.000-5.030 lia. 5. Explotaciones de 
más de 5.000 lia.

I. Regiones de campesinado pequeño > mediano dominante (anti­
cuas colonias): departamentos de Atreucó, Chapaleufú, Gua- 
traclié, lineal, Real ico y Trenel.

II. Zona occidental de transición de la agricultura seca a la gana­
dería en bosque abierto: departamentos de Conlielo, Rancul,

III. Región favorable a la agricultura, pero de tradición pastoril en 
gran propiedad: departamentos de Capital, Catriló, Maraco y 
Quemó Quemó.

IV. Conjunto de la región en que la agricultura es aún pasible: 
departamentos de los grupos I y III.

10 «  t  10 W 100». w *  t »  *
N« M 0*ifT»*lO. J jH I ' C.1 M III  N> 'K X IIII  U  U l ' i ’ K 't D€ : l l  I I V V M H

I’ ig. 0 — Estructura agraria de La Pai»i>a. (tráficos establecidos mediante 
examen del " Estado de los Productores".
Igual leyenda que en la fig. 5.
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en 1964 y del nivel de nuestra investigación, explica la complejidad 
aparente de la carta propuesta ( Fig. 3) que reproduce los valores 
elegidos como superficies que constituyen una unidad económica, 
por los técnicos del Instituto de los Suelos, apenas retocados por 
sus colegas pampeanos. Kepil; mus que no puede tratarse sino de 
una escala de referencia para situar valores hitos en la degradación 
de las condiciones de explotación del suelo cuando nos dirigimos 
hacia el oeste, sin reparar demasiado en los valores absolutos en sí.

La construcción del croquis planteaba igualmente problemas 
de representación. Era necesario oponer las zonas de pequeña ex­
plotación, interior o igual a la unidad económica de referencia, a 
las (pie unen la gran propiedad a la gran explotación. El contraste 
entre un trazado de superficie y otro a base de puntos nos ha pa­
recido particularmente expresivo. Gracias a la elaboración de un pri­
mer documento do trabajo a base del cuadrado de ÍO.C.OO ha, he­
mos podido cartograliar con precisión las extensiones ocupadas por 
el primer tipo, diferenciando lo que netamente era minifundio, de 
lo (pie se encontraba apenas en el límite de la rentabilidad (refe­
rencias 4 a y b de la figura 4). En contraste, liemos representado 
cada explotar ion de un volumen superior a la unidad económica 
(y en este caso comúnmente la explotación se confunde con la pro­
piedad) en su exacta localización, por un punto o un círculo pro­
porcional a su superficie en valor absoluto. En lili, hemos inten­
tado, por medio de una serie de encuestas y sondeos, señalar las 
redes de explotación (pie dependen de un mismo propietario (refe­
rencia 6 de la figura 4), para sobrepasar, en esto también, el nivel 
simplificado!' de la documentación seguida habitualmente.

li) Análisis- ih l proceso de ocupación del suelo.

Esta carta, confrontada con los gráficos (Fig. 5 y 6) —de con­
cepción muy clásica— proporciona una imagen de las realidades 
agrarias actuales. (Quedaban por reconstruir las grandes etapas del 
asentamiento. En el nuevo medio pampeano —es decir conquistado



lamo de guerra.
1. Límites políticos de la provincia actual. Extensión ocupada por 
propiedades: 2. de 10.000 lia. 3. de 20.000 ha. 4. de 30.000 ha. 
Propiedades (con indicación del propietario): 5. de 40.000 ha. 6. de 
50.000 ha. 7. de 60.000 ha. 8. de más de 60.000 ha.
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en 1880—, i>] mejor método nos parece el de cortes cartográficos 
efectuados en mementos cruciales de la evolución. En esta región 
liemos tenido la suerte tic disponer de tres documentos particular­
mente bien situados. La carta de Stillar and Lass levantada en 1884, 
una vez confrontada con las listas de propietarios de La Pampa 
confeccionadas en la misma fecha por Rliode, y controlada median­
te una atenta lectura de los diez primeros años del registro de la 
propiedad, nos permite reconstituir sencillamente la primera ocupa­
ción del suelo después de la conquista del desierto. Disponemos de 
otra carta de 1895, (pie no hemos publicado porque si bien ofrece 
un gran interés histórico para establecer el balance de diez años 
de especulaciones desenfrenadas, no presenta modificaciones pro­
fundas en las condiciones de asentamiento a largo término, de las 
estructuras agrarias pampeanas. El verdadero corte se sitúa en los 
albores del siglo con el tendido de los ferrocarriles, el comienzo del 
poblamiento y de la colonización. La carta confeccionada por Cór- 
dova y Camusso en 1911 (Mapa Catastral Orohidrográfico (Id Te­
rritorio de La Pampa, escala 1: 400.090) permite actualizar el mo­
mento de mayor enloda en el asentamiento de las estructuras bá­
sicas del espacio pampeano. Lo hemos verificado a través de múl­
tiples sondeos en los tomos de los años 1910 y 1911 del registro de 
la propiedad. En fin, la situación agraria de 1930, en vísperas de las 
grandes crisis económicas \ bioclimáticas (pie trastornarán el frágil 
equilibrio pampeano, nos es facilitada por la carta catastral que 
levantó en esta lecha el gran especialista Chapeaurouge.

La representación de estos cortes debía obligatoriamente va­
riar en función de la evolución de las delimitaciones territoriales y 
de su cambio de naturaleza. Al comienzo todo es simple: la Pampa 
es distribuida a base del lote de 10.000 ha, en grandes bloques que 
pueden alcanzar 260.000 ha, en la región estudiada. En 1910, la 
legua cuadrada (2.500 ha) vuelve a constituir aún una “unidad de 
cuenta” masiva. En consecuencia, puede preverse una escala ho­
mogénea de referencias ( Fig. 7, 8, 9 y 10). Sin embargo, importa 
individualizar los más grandes bloques —hemos elegido como corte 
40.000 ha —para disponer, simplemente, de buenos puntos de refe­
rencia con respecto a la estructuración del espacio rural por algu­
nas familias o sociedades, y sobre la movilidad territorial de estos 
grandes conjuntos. Por el contrario, solo nos interesa la extensión 
cubierta por cada tipo de propiedad cuando los bloques no alean-



t

Fíjí. 8 — La ocupación del sucio en Lo Vttui)>:i. Estructuro duraría en 1880, 
al final del /)críenlo de es/reculación.
Iiiiial leyenda que en la fiyj. 7.
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zan las dimensiones excepcionales de esta primera categoría. Esta 
distinción aparece en la leyenda de las cartas que liemos estableci­
do, y para destacarla hemos agregado los nombres de los poseedores 
de tierras de más de 49.000 hectáreas. A partir de 1910 interviene 
un nuevo factor (pie era necesario destacar muy especialmente: la 
creación de colonias agrícolas en estas glandes propiedades, anun­
ciadas en 1910, hechas efectivas en 1930. De donde un trazado d¡- 
ferente para estas colonias ( referencias 7 y <3 de las figuras 9 v 10) 
v la publicación de una carta (Fig. 11) que presenta el balance de 
esta política de colonización privada.

Se entiende qn? la encuesta no se limita a la construcción de 
estes instrumentes de trabajo, sino que comprende el análisis de 
documentos de archivo manuscritos e impresos sobre la utilización 
del suelo, sobre las estructuras y los altibajos de la comercialización, 
sobre la circulación, sobre las relaciones entre propietarios y arren­
datarios, sobre la política de las sociedades de colonización, etc. 
I’ero la base, el hilo conductor sigue siendo la reconstitución de las 
estructuras agrarias antiguas y sus mutaciones, a los electos de com­
pararlas con los datos del presente.

No retomamos aquí la exposición que hemos desarrollado en 
las otras publicaciones ya citadas. Pero importa destacar algunas 
conclusiones lundementales —aunque todavía provisorias— para en­
tender mejor los problemas básicos de la Pampa seca. Es, pues, un 
mundo original —más de lo que se cree— por la fórmula de ocupa­
ción de su suelo, por el estilo de su valorización, por el lugar del 
pequeño campesino heredero de la colonización privada, y por el 
vigor de sus contrastes agrarios entre el vacío de las grandes estan­
cias y la densidad de los hombres y de la organización espacial de 
los sectores de colonias.

4. C o n clusio n es de la investigación

a) Originaliil'id de la ocupación clcl suelo: una toma de pose­
sión sin ocupación.

La conquista del espacio nacional y la ocupación del suelo han 
adquirido una tonalidad prolmulainente diferente de la epopeya 
de la “frontera” vivida, por ejemplo, en los Estados Unidos. Diga­
mos, en una palabra, que no hubo ocupación sino simple toma de
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posesión... ¡anterior, en realidad, a la conquista! Incluso antes de 
la campana de 1874 las tierras por conquistar eran hipotecadas, al 
menos las más favorables a ¡morí, es decir, las situadas en el domi­
nio (pie estudiamos. La expedición fue pagada en gran parte por el 
préstamo de 1878, en el cual cada obligación daba derecho a una 
legua cuadrada, siendo el mínimo de suscripción un lote (10.000 
ha), es decir, cuatro obligaciones. La tierra incorporada en un solo 
bloque al espacio nacional, se distribuía, pues, de antemano, en 
grandes unidades, conforme a la tradición pastoril de Buenos Ai­
res. La carta de 1884 presenta el balance de esta primera toma de 
posesión. Cerca de 8.000.0''!' de ha fueron distribuidas en la Lam­
pa, por la Caja del Crédito Público: unas a alrededor de cincuenta 
grandes beneficiarios (de más de 40.000 ha), otras a más de 200 
adjudicatarios medios, (pie no podían reclamar más (pie uno o dos 
lotes. Hemos observado igualmente (pie la demasiado famosa Ley 
de Premios, prácticamente no ha desempeñado ningún papel en la 
pampa seca de Buenos Aires y de La Pampa.

Retengamos, pues, esta primera observación: la conquista no 
lia originado la ocupación del territorio. Hipotecada y acaparada 
por algunos centenares de capitalistas extranjeros —ingleses sobre 
todo—, negociantes de bienes porteños y familias pastoriles dueñas 
de la campaña de Buenos Aires desde dos generaciones, esta nueva 
tierra pampeana no constituye, en sus comienzos, sino un objeto de 
especulación, una prenda apoyada en títulos. Hasta 1890, ninguno 
de estos nuevos dueños tratará de ver su lote, sino (pie estos lotes 
cambiarán de manos a paso vivo, como títulos de bolsa. En el fon­
do, la oposición que subraya P. Cliaunu entre el Espíritu de la Fron­
tera y el Espíritu de la Reconquista", es aún válida a fines del si­
glo XIX. La Argentina no ha conocido el avance de la frontera, esa 
lenta epopeya del asentamiento humano en la pradera norteameri­
cana; ha debido digerir de un golpe un espacio engullido en un 
solo impulso. V su equipo dirigente, aliado a ciertos prestamistas ex­
tranjeros, se lia limitado a poseer pero no a ocupar, a fijar una po­
blación rural... aún inexistente". 6 7

6 C iia c n v . I’.. L'Amérinue el les Amcrú/ues, París. Colín (Col!. D estíos <lu 
Monde), 196-1, 970 p. Ver la brillante reseña de Cnoczin. F., Connué te rt 
Frtmtií’re. Les Amérinues de Fierre Cliaunu, en “ Kevue d'llistoire Economí­
cele et Sociale”. Vol. XI.III-l (París, 1965), p. 111-124.
7 Cortés Conde, H., Cambios lii.stiíricos en la estructura de la pnxlticción 
inropecuaria argentina, en "Desarrollo Económico”, N"-1 20, Buenos Aíres, 
1966, p. 503-521.
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Extensión ocupada por propiedades: 2. «le 2.500 .i 5.000 lia. 3. de 
10.000 ha. 4. de 20.000 ha. 5. de 30.000 ha. 6. Propiedades (con 
indicación del propietario) de 40.000 ó más de 40.000 ha. 7. He- 
giones c*n (jue los propietarios anuncian la creación de colonias.
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Así, pues, en el momento de la revolución económica y social de 
los años 1880-1890, que presenció la elaboración de la Argentina 
moderna; en el momento de la inserción del país en el circuito eco­
nómico de la Europa atlántica; en vísperas de su poblamiento y de 
su equipamiento por la Europa mediterránea y noroceidental, res­
pectivamente; en este momento privilegiado del devenir nacional, 
la Argentina, este país vacío de hombres, no tiene más tierra! Tie­
rras utilizables y accesibles, se entiende. La inmigración deberá, 
pues, ponerse al servicio de los dueños de la tierra en inmensas re­
giones y es éste uno de los dramas constitucionales de la Nación.

b) Originalidad de la valorización de la Pampa seca: ¡rara el 
trigo y por el perpicño productor.

Se lia evocado muchas veces la mentalidad de los estancieros 
de la provincia de Buenos Aires —al menos en el interior de las 
fronteras de 1878—, su vocación pastoril ligada al gran dominio y 
al empleo de una mano de obra semiitinerante de colonos encarga­
dos de sembrar alfalfa después del desmonte y algunas sementeras. 
No es la ocasión de volver sobre ello. El resultado fue que, para en­
contrar tierras libres de esta hipoteca pastoril, se hizo necesario 
“saltar” por sobre 300 ó 400 km de Pampa húmeda y fértil, sea 
hacia el sur de Buenos Aires, sea hacia el oeste en La Pampa8. En 
este dominio nuevo, poseído pero no ocupado, se desarrolla des­
pués de la crisis de 1890-1892, otro estilo, otro enfoque de la va­
lorización. Las compañías británicas de ferrocarriles y las socieda­
des financieras —a menudo de origen europeo en los comienzos— 
se preocupan por poblar y hacer producir a estos dominios margi­
nales. Es necesario crear densidades humanas al término de la línea 
y obtener dividendos, no solamente de manera pasiva, por simple 
plusvalía de las tierras, sino, según una mentalidad capitalista euro-

8 De modo significativo, la historia de la ocupación del suelo en el Chaco, 
presenta las mismas características: acaparamiento de las tierras orientales pa­
ra la ganadería y, aquí, la explotación forestal; necesidad de "saltar hasta 
el Chaco seco para desarrollar 40 años más tarde una colonización pionera 
del algodón.
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pea aún dinámica, por la producción de bienes, y de bienes de los 
cuales, por lo demás, tiene gran necesidad Europa".

Entre 1900 y 1910, los dueños de la tierra pampeana ponen a 
punto el sistema de las colonias ya experimentado en el sur de Bue­
nos Aires quince años antes. Hay di' todos los t i pos —ya lo hemos 
visto— pero se trata casi siempre de un loteo en locaciones acom­
pañadas de promesas de venta. Los contratos suponen obligaciones 
muy limitativas, con la finalidad de asegurar un monocultivo de 
granos y, singularmente, del trigo. Esto significa desmonte y primer 
cultivo, asiento de una red de caminos y de pequeños centros de re­
colección y de comando, cu ¡unción de los ejes de la circulación 
ferroviaria; en suma, poblamicnto y equipamiento del territorio. Pe­
ro en un clima de especulación territorial y financiera que sacrili- 
caba el porvenir de estas tierras —rápidamente cansadas v sensibi­
lizadas por el monocultivo— al interés a breve término, lo mismo 
que esos hombres ligados a la gleba en explotaciones demasiado 
menudas, a la medida del arado y del caballo. V ello condujo a un 
poblamicnto heterogéneo en bloques homogéneos cerrados: en esos 
departamentos del este pampeano se yuxtaponen las comunidades, 
d.e italianos, españoles, alemanes de Rusia, israelitas, incluso de Yal- 
denses. Y los peligros afrontados, las duras luchas sostenidas contra los 
hombres y contra los elementos, han forjado un sentido de comuni­
dad en cada uno de estos grupos. La Argentina no ha conocido el 
avance de la frontera según el estilo norteamericano —lo hemos di­
cho— pero si ha vivido la epopeya silenciosa y gigantesca de estos 
colonos que parten a la ventura en sus carretas para encontrar el 
pedazo de tierra «pie el administrador les ha señalado en alguna 
parte, allá en la llanura absolutamente desnuda y única, vacía y 
hostil. . .

c) Conclusión: lu pet/ueña propiedad tj su importancia como 
herencia directa de la colonización privada.

El análisis de la estructura agraria actual ( Fig. 4, 5 y (i) hace 
resaltar la importancia de la pequeña propiedad y de la pequeña ex-

9 Se consultará con interés la comunicación de nuestro coloría británico, el 
historiador J. C. C i io s s l e y , en «'1 Coloquio Internacional del C.N.lt.S.: Lu con­
tribución británico u tu colonización tic tus tierras y ni desarrollo afincóla 
en lu Argentina, Estudio preliminar.



l ' ¡ jr. 11 — Evolución ile las colonia\  agrícolas en La Pampa, entre W10 ij 1931).
1. Límites políticos. 2. Red ferroviaria en 1930. 3. Principales cen­
tros. 4. Colonias creadas en 1910, que existían en 1930. 5. Colonias 
creadas entre 1910 v 1930. fi. Colonias desaparecidas entre 1910 
y 1930.
La linea nenia reforzada encierra las zonas de colonias en 1930, 
en el momento del apogeo del sistema.



Fijr. 12 — Cuita de la movilidad f¡indiana en La Pumpa, desde 1HS9 hasta 
nuestros días.
I. Límites políticos de la provincia actual. 2. Principales vías férreas. 
3. Ciudades y principales centros rurales. 4. Tierras ya adquiridas en 
1889 y conservadas hast i 1910. 5. Tierras conservadas hasta 1930:
a) ya adquiridas en 1889, l>) adquiridas poco antes de 1910. 0. 
Tierras conservadas hasta nuestros días: a) ya adquiridas en 1889,
b) adquiridas poco antes de 1910.



plotación en la Pampa seca con vocación agrícola. Solo el mapa 
—lo liemos dicho en nuestra comunicación— nos ha permitido ad­
quirir conciencia de la amplitud del lugar que ocupa el campesina­
do menudo en la llanura agrícola oriental, frente a las grandes es­
tancias, cuya presencia no puede sorprender. En los seis departa­
mentos más particularmente agrícolas (grupo I de las figuras 5 y 
6), las explotaciones de menos de 500 ha, por lo tanto inferiores o 
iguales al “mínimo vital" del campesino de la Pampa seca, repre­
sentan un 85% del total y ocupan el 33% de la superficie explotada 
(660.000 ha sobre cerca de 2 millones). Hacia el oeste, en la región 
de transición hacia la ganadería en bosque claro (grupo II), las 
proporciones varían normalmente; pero la pequeña y mediana ex­
plotación, es decir inferior aquí a 1.000 ha, aun representa el 80,5% 
del total, si bien no ocupa más que el 20% de la superficie explo­
tada, contra el 45,7% de las explotaciones de más de 5.000 ha. Los 
factores físicos no son la única causa, porque en la región oriental 
más favorable a la puesta en cultivo, reencontramos un conjunto de 
departamentos con grandes propiedades (grupo III) y con explo­
tación pastoril en que los establecimientos de menos de 500 ha 
(79,4%) no ocupan más (jue el 26,4% del suelo, o sea apenas tanto 
como las estancias de más de 5.000 ha (26,2% del suelo para 1,5% 
de las explotaciones).

En suma, la pequeña y mediana explotación ocupan en los on­
ce departamentos realmente pampeanos (grupo IV), el 44,4% de la 
superficie explotada, y representan el 92,4'/< del número total de es­
tablecimientos. Sobre 6.600 explotaciones analizadas, 3.680 tienen 
menos de 200 ha; pero no ocupan sino el 10,5% del suelo. El caso 
límite parece ser el del departamento de Trenel, donde el 84,1% 
de las explotaciones (611 sobre 726) tiene menos de 350 lia. —10% 
menos de 100 ha— y ocupa el 56% de la superficie (109.800 ha, so­
bre 191.000). Por el contrario, solo se encuentran cuatro explotacio­
nes de más de 3.000 ha, las cuales representan el 11,4% de la su­
perficie (24.700 ha). En el sur de este dominio, Guatraché daría 
aun valores semejantes, con un 21% de las propiedades de menos 
de 50 ha (!) y 79% de menos de 350, las cuales ocupan el 25,4%' 
de la superficie disponible. Pero allí, ya 9 estancias de más 5.000 
ha. se extienden en 106.000 ha. o sea el 32,2% de las tierras. El ma­
pa que hemos construido destaca, pues, dos grandes regiones de 
pequeño campesinado, al norte y al sur de la pradera cultivada, cen-



tradas en Trenel y Gnatraclié (departamentos del grupo I de las 
figuras 5 y fi) en un conjunto en (pie se enfrentan duramente los 
dos estilos de ocupación del suelo.

En estas condiciones, no podemos asombrarnos del recortado 
extremadamente menudo de este dominio. La mayoría de las pro­
piedades tiene de 75 a 125 ha, allí donde el mínimo vital debería 
ser de 250 a 300 ha. Como el dominio del campesinado no puede 
extenderse, se ve obligado a dividirse interiormente. Pero tal pro­
ceso, desde hace mucho tiempo, lia encontrado su límite y hoy com­
probamos un doble bloqueo, a la vez interno y externo. Pero tene­
mos (iue destacar que esta cristalización del cuadro territorial en el 
nivel de 1930 está en contradicción con la evolución económica, so­
cial y política del mundo rural argentino en estos últimos años, ca­
racterizadas por una verdadera revolución agrícola, es decir, una 
revolución técnica (pie comprende la motorización, la mecanización, 
la intensificación de las prácticas culturales. Esta contradicción es 
particularmente sensible en una región en (pie el campesinado po­
see un gran dinamismo, un vivo impulso, a causa de la historia mis­
ma de su desarrollo.

5. C onclusión  c e n t r a l : un cam pesin ado

EN CRISIS ERENTE A I.A REVOLUCION AERÍCOLA

Tres elementos confluyen para explicar y definir esta crisis. 
En primer lugar, estos colonos debieron luchar denodadamente, a 
la vez contra los accidentes bioclimáticos, contra las crisis de ventas 
y de pagos, y contra sus administradores. Al final de cuentas, el ad­
versario principal —conscientemente o no, pero esto se hizo cada vez 
más consciente— era la administración de las compañías. Porque el 
agotamiento de los suelos, la dellación y la acumulación de dunas, 
la disminución de los rendimientos, la inseguridad económica y, en 
consecuencia, humana, eran la consecuencia directa del monoculti­
vo obligado del trigo, (pie fue la regla de todos los contratos de co­
lonización hasta alrededor de 1940. Como reacción, se ha desarro­
llado en la Pampa una tradición de lucha, (pie lia valorizado el es­
fuerzo de organización colectiva. No hay que asombrarse de que 
las primeras luchas agrarias pampeanas sean contemporáneas del 
Grito de Alcorta y de que la provincia de La Pampa comparta con



-  253 -

la de Santa Fe el primer lugar en el cooperativismo argentino y en 
el sindicalismo agrario (el papel de la Federación Agraria es allí 
muy importante).

F.n segundo lugar, se ha producido silenciosamente una verda­
dera revolución social, después del terrible decenio 1930-1940, que 
vio denudarse a los campos, demoronarse a las chacras, perder sus 
electivos a los centros urbanos, y despoblarse a teda la provincia. 
No retomamos aquí el detalle de todo el mecanismo: la conjunción 
de una nueva legislación sobre los arrendamientos, y de la inflación 
creciente, ha permitido a la mayoría de los chacareros pampeanos 
la compra de sus tierras. En esta nueva coyuntura del bloqueo de los 
arrendamientos en un medio rápidamente inflacionario, no es de 
ninguna manera un negocio vivir de la renta, y las sociedades de 
colonización —cuyo único objeto era precisamente ése— venden ma­
sivamente sus lotes a los colonos. La autonomía de acción que éstos 
adquieren, Ies permite tomar parte en la verdadera revolución 
agrícola (pie vive el mundo pampeano desde hace menos de un 
decenio

l’ero, muy rápidamente, es necesario bajar las pretensiones. 1.a 
mecanización —estadio primario del proceso— es posible; pero la 
diversil¡catión de las especulaciones y el asentamiento de rotacio­
nes racionales, el equilibrio entre la agricultura y la ganadería, no 
pueden tener ningún sentido en 100 o 150 ha de Pampa seca. 
Ahora bien, sucede que en este dominio de la apuesta agrícola, dos 
buenos años de trigo han permitido compras masivas de material. 
Estalla así la contradicción entre el sobreequipamiento de los pro­
ductores y la mieroexplotación, entre la necesidad de una explota­
ción racional que comprende el barbecho productivo y la falta de 
espacio para realizarlo. Esta contradicción no puede ser resuelta 
con la compra de nuevas tierras, lo que agrava aun más el sobre- 
equipamiento, porque los campesinos, en economía de mercado in­
flacionaria, deben invertir pronto sus haberes líquidos. Los grandes 
dominios pastoriles, que rodean a los sectores agrícolas heredados 
de las colonias, no se venden, ni incluso se fraccionan. La coyun­
tura de estos dos últimos años es favorable para la ganadería y se 
observa también una modernización de estas explotaciones, que son

10 Presentada, en parte, en el misino coloquio de octubre de 1905, por el 
D r. Jo sé  M a h t ím :/. dk H o z , en los últimos capítulos de so comunicación sobre: 
Im explotación agropecuaria en la región pampeana argentina.
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tocadas a su turno por la revolución agrícola, adquiriendo poco a 
poco el espíritu de empresa que les hacía tanta falta.

El bloqueo es así total. La nueva generación no encuentra lu­
gar en el campo y debe emprender el camino de la ciudad. Puede 
considerarse leliz si se detiene en el nivel de la pequeña ciudad, 
que la revolución técnica valoriza actualmente multiplicando sus 
Iunciones, en la perspectiva de una reorganización del espacio rural 
pampeano. Agreguemos (pie liemos observado esta situación dema­
siado brutalmente contrastada, en muchas otras regiones de la 
Pampa seca, fuera de esta provincia.

Habría mucho que decir acerca de la crisis de este pequeño 
campesinado modernizado o que quiere modernizarse; pero no es 
el tema de este estudio. Solamente nos importaba mostrar que esta 
crisis —técnica, económica y social— tiene raíces bastante lejanas, 
en la misma época de la ocupación del suelo. Esta es la razón por 
la cual hemos querido atraer la atención sobre la perspectiva his­
tórica. Creemos que ella ganaría, de ser admitida en los medios 
interesados, sin duda a condición de que se la inscriba siempre en 
un cuadro googiáfico preciso.



LA CARTOGRAFIA DE LA VEGETACIÓN1

Las cartas o mapas de vegetación son la expresión de una 
rama de la Botánica: la Fitogeografía.

Si Bien una carta de este tipo es la etapa final de una interpre­
tación de la vegetación a través de un estudio más o menos intenso, 
en su más simple consideración no es otra cosa (pie un inventario.

Cartografiar la vegetación es dibujarla en un papel utilizando 
colores o signos, en una escala de reducción dada; pero para lle­
varla al plano es necesario previamente tener un concepto de ella 
y poder resolver asi las dos preguntas que surgen en el campo: 
¿qué vamos a dibujar?, ¿cómo lo vamos a representar?

Existen fundamentalmente dos tipos de carta de vegetación, 
según se emplee o no en su conlección el relevamiento llorístico.

L a cahtoohakía  de vecetac  io n  c o n  r e l e v a m ie n t o  i i .o r ístic o

Para este tipo de mapas es necesario estudiar la vegetación 
según lo enseña la Sociología Vegetal. La piedra fundamental de 
ésta es su concepto de asociación.

¿Cuándo estamos en presencia de una asociación? Para saberlo 
recurrimos a cinco elementos de juicio:

1. La composición I turística de la comunidad
2. La presencia de especies que le son características
3. La fisonomía



-  25fi -

4. El habitat
5. Su dinamismo

Braun Blanquet dice: “es una comunidad de plantas de com­
posición florística más o menos constante, en equilibrio con el medio 
// en la (pie elementos que le son exclusivos o casi, revelan por su 
presencia una ecología particular'.

Es decir que en sus hmdamentos hay dos criterios básicos, uno 
llorístico (la composición llorística y las especies características) 
y uno ecológico (el ambiente, el dinamismo, la fisonomía). Es pues 
la asociación así concebida una unidad llorística v simultáneamente 
una unidad ecológica o de habitat.

Si se tiene en cuenta (pie cada especie vegetal tiene un cierto 
número de exigencias (pie le son satisfechas en un ambiente dado, 
y que por otra parte, ese mismo ambiente puede satisfacer las ne­
cesidades de otras especies, llegaremos al concepto de asociación.

Entre una especie y su habitat podemos establecer la siguien­
te relación:

especie =  habitat
A medida que aumentan las exigencias de la especie (menor 

amplitud ecológica) ésta se circunscribe a un habitat determinado, 
la relación es más estrecha y esta especie puede ser entonces utili­
zada para revelar con su presencia una ecologí a particular, es decir, 
nos sirve como planta indicadora.

En el método socioléigico se utilizan para determinar la aso­
ciación los cinco puntos enunciados, pero se da particular valor a 
los dos primeros. Es decir se define fundamentalmente por su com­
posición llorística y por sus especies características (pie constituyen 
su aspecto más tangible, y luego por lo que pueda decirnos su eco­
logía, su fisonomía, su evolución, etc.

Es- indudable (pie en el complejo numero de factores y seres 
que intervienen en un medio dado, el conjunto de especies vegetales 
constitmje algo concreto. Todas ellas ligadas al ambiente (algunas 
estrechamente como las características) son excelente expresión del 
mismo.

En otro orden de ideas los límites de una asociación vegetal 
constituyen un marco a un ambiente ecológico, excelente punto de 
partida en el estudio de una biocenosis.
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¿Cómo .su determinan las asociaciones?

Lo primero es conocer la llora de la región a estudiar, lo se­
guíalo delimitar en el terreno los ambientes ecológicos que soporten 
comunidades a nuestro criterio de composición florística análoga. 
Dicho en otras palabras, el estudio de la región permitirá comprobar 
la existencia de combinaciones definidas de especies que se repiten 
regularmente cuando aparecen las mismas condiciones de ambiente.

Este primer paso es capital, pues nos dará una imagen intui­
tiva de los agrupamientos vegetales que constituirá nuestra hipóte­
sis de trabajo. Todos los demás pasos subsiguientes del método 
sociológico sirven sólo para verificar o confirmar la intuición inicial, 
precisarla, etc.

Si la primera parte impone una ardua tarea de herbario, labo­
ratorio y biblioteca, no menos ardua es la segunda de campo. Las 
presunciones a «pie se vaya llegando en el terreno deben ser com­
probadas por el método del relevamiento. Debe recordarse que la 
asociación es el producto de la observación previa en el terreno. 
“L'assoeiatiim e'est un fait d'ohservation”, dice R en e  M o li.m e h . L os 
censos y luego la síntesis que se obtiene en el cuadro comparativo 
de relevamientos, son hechos posteriores que confirman o rechazan 
nuestras suposiciones de campo.

El relevamiento florístieo

Dehe efeetuar.se siempre en una comunidad homogénea (homo­
geneidad fisionómica, florística y ecológica). La fisonomía es el 
aspecto de una comunidad y está dada por los tipos biológicos 
dominantes. Ella nos brinda la primera impresión de la comunidad 
y nos orienta en la selección de los lugares a relevar. Si esta fiso­
nomía es uniforme y además el lugar que se estudia tiene, por ejem­
plo, un mismo suelo, igual inclinación, orientación, etc., estaremos 
en un stand homogéneo y podremos pues hacer allí nuestro censo. 
Esto supone, como dije anteriormente, (pie para la elección de las 
áreas de trabajo exista un reconocimiento previo de la región a es­
tudiar.

Elegido el lugar, se hace una lista de todas las especies pre­
sentes en el stand, anotándose para cada una los valores de domi-



milicia - abundancia y sociabilidad. A esto se agregan observaeiones 
sobre vitalidad < 111 e pueden ser muy signilieativas para determinar 
el valor sociológico de algunas espacies. Se recomienda hacer listas 
por estratos, y a los fines prácticos de comparación, utilizar una 
hoja, suelta de papel para cada relevamiento.

Superficie ilc un stand ij superficie a reinar

Una comunidad homogénea puede cubrir algunos centímetros 
cuadrados (una comunidad liquénica, una comunidad de epífitas 
sobre un tronco, etc.) o varias hectáreas o kilómetros cuadrados de 
extensión como el caso de un jarillal o un bosque de quebracho 
blanco, por ejemplo.

No es necesario recorrer toda la superficie para llegar a tener 
el total o casi la totalida I de las especies del stand, basta con un 
área mínima (una superficie tal que al relevarla se encuentren en 
ella la casi totalidad de los elementos llorístieos).

En una comunidad arbustiva por ejemplo, en forma práctica, 
se puede empezar por anotar las especies que se advierten alrede­
dor del obseivador en una superficie de 2 x 2  m, luego se puede

10 m

Eig. 1 — El observador, en el centro, releva primero una superficie a su 
alrededor de 2 \ 2  ni, liieyo pasa a hacerlo ampliándola a 4 x 4 ni, 
y por fin a otra de 10 x It) ni. El principiante, para darse una idea 
lo más exacta posible de las dimensiones, puede efectuar sus pri­
meros relevamientos colocando estacas; en adelante, con la prác­
tica, no será necesario.

Eij>. 2 — Relación de número de especies y áreas. A medida cjue estas últi­
mas aumentan, el número de especies disminuye hasta hacerse la 
curva paralela a las abscisas.



ampliar a 4 x 4 m, luego a 1C x 10 m, y si- verá que llega un mo­
mento en (¡ue no aparecen nuevas especies (si 1 i comunidad es ho­
mogénea). En ese momento habremos alcanzado la superficie ne­
cesaria o área mínima.

Feéricamente se alcanza esta área mínima cuando en la rela­
ción especies superficie la curva se hace paralela a las absisas.

Abuiulmu ui - Dümimmci'j

I.a abundancia es la cantidad relativa de individuos de una 
especie, la dominancia es la mayor o menor cobertura de esos in­
dividuos.

Ambos valores se calculan por apreciación visual en el terreno 
y simultáneamente. Esto ultimo por ser caracteres de la comunidad 
muy ligados el uno al otro y por razones prácticas, pues permite una 
mayor rapidez en la interpretación de los relevamientos.

AI apreciar estos dos factores simultáneamente debemos tener 
en cuenta (pie si la dominancia es considerable es ella la (¡ue pre­
domina al dar el valor. Por ejemplo, si en una superficie de 4 x 4  m, 
un solo individuo, un árbol, por ejemplo, cubre más de las 3 4 
parles de la superlicie, anotaremos una abundancia-dominancia de 5.

Para aclarar aun más el uso de estos valores es imprescindible 
en cada relevamiento hacer listas por estratos, y en el encabeza­
miento de cada uno indicar la altura media de la vegetación.

Sfíciabilulfíd

Se debe considerar si los individuos de una misma especie se 
encuentran más o menos aislados o más o menos agrupados. Lo que 
se- busca es dar una idea global de la disposición de los individuos, 
de su mayor o menor fuerza de concurrencia. Se calcula sobre la 
escala indicada en la fig. 4.

El valor sociabilidad según Ozenda (1P64) tiende a no to­
marse en cuenta, pues dice, depende muy estrechamente del tipo 
biológico. Sin embargo es un valor necesario y a veces imprescindi­
ble en la lectura de los datos de abundancia - dominancia. Así, si 
hay una comunidad con una especie arbórea esparcida (es decir de
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Eig. 3 — Escala de abundancia-dominancia. Individuos raros de recubrimiento 
muv débil. 1. Individuos abundantes pero de recubrimiento débil.
2. Individuos abundantes o no, que cubren menos de V\ de la super­
ficie. 3. Idem, (pie cubren menos de Vfe. 4. Idem, que cubren 
menos de %. 5. Idem, que cubren más de

I4ig- 4 — Escala de sociabilidad. 1. Individuos aislados. 2. Individuos que 
forman pequeños grupos. 3. Individuos en grupos mayores. 4. En 
colonias más o menos densas. 5. Agrupados en poblaciones 
compactas.



Rclecanr.entos efectuados a lo turno del camino <¡ue va desde la ciudad de Mendoza hasta Yillavicencio.

Altura m. s. ni. 750 780 1000 970 990 1060 1100 1700 1570 1550

Exposición llanura sin orientación d •terminada S S SE

Superficie ni-. 100 100 100 100 50 40 100 100 100 100

Cubertura r¡ 70 60 50 10 20 20 10 80 80 80

Pendiente % 5 5 5 5 50 60 60

Sudo arenoso-pedregoso río seco pedregoso arcilloso, pedregoso 
y rocoso

Bulnesia retiñía 2.2 2.2 1.1
Larrea divaricata + 3.2 2.2
Lyciuni tennis pinoso m 1.1 2.3 1.3 +
Tricliocereus candieans 2.3 1 .5 2.5
Opuntia aoracantlia 3.4 1.4 1 .4
Opuntia .sulpliurea + 2.4 1.4
Larrea cuneifolia 2.1 + + 1.1
Cottea pappoplioroides + + +
Diplacline duhia + - f

Ti icliocereus strigosus +  .3
1 leliotropimn inendocinum +  .3
Aristida adscencionis +  .2
Aristida subulata +
Senecio psaniinopliiliis +
Flaveria liidentis +  .3
Ecliinopsis leucantlia +
K ra gros t is filian ensis +
Cucurbitella asperata +
Bouteloua barbata +  ■4
Thymophylla belenidium + +
Xuccacgnia punctata +
Epliedra breana +
Psila spartioides 3.2 3 .3 1.2
Proustia ilicifolia + 1.2 3.3
Eupatoriuni pateos 1.1 +
Senecio Cilliesianuni 2 .2 1 .1
Wecldeliella incamata +
X’¡cutiana noctíflora +
\ erbascuni virgatuin +
Lecanopliora diversifolia -I-
Atriplex lampa + +
Mentzelia albcscens +
Baccliaris salicifolia 1.2
Marrubium vulgare 
Clienopodiuin multifidum 
Chenopndiunr ambrosioides 
Xanthium spinosum 
Sporobolus subinclusus 
Centaurea inelitensis 
Cynodon dactvlon 
Dinstea scoparia

1.3 
+  .1 
1.1 
+  
+  
+  
+

3 .3 4 .3 2 .3
Colliguaja inlegerrima 2.2 3 .3
Sebinus pabgaimis 1.1 + +
Berberís grevilleana + 1 1 +
Eupatoriuin buniifolium + + 2.1
Midinum spinosum + + 1.1
Artemisia na ndozana + + 1.2
Gutierrezia Isemii + + 3.2
Poa ligularis +  •2 + 1.1
\erbascum tbapsus + + +
Mulisia retrursa + + +
Bnddleja mendozensis +
Salvia Cilliesii -r +
llosa eglanteria + +
Viguiera Cilliesii +
Stevia mnltiaristata 1.1 1.1
Mellinia Candolleana +
Stipa paramilluensis +
Boopis anthemoides +
Ephedra andina +
Mélica andina +
Tetr iglochin alatunr +
Woodsia montevidensis • +
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poca abundancia) pero de fuerte dominancia, anotaremos 4.1 por 
ejemplo; al ver estos valores comprenderemos enseguida que el 
grado 4 colocado lo es por la dominancia y no por la abundancia, 
puesto que la sociabilidad 1 denota individuos aislados. Si se hu­
biera colocado 4.5, el primer valor denota simultáneamente una 
elevada dominancia y abundancia, puesto que la sociabilidad 5 co­
rresponde a poblaciones compactas.

Vitalidad

Es muy importante saber si una especie se desarrolla en una 
estación óptima o si encuentra dificultades que revelen condiciones 
ecológicas adversas en el stand que se estudia. Se indica colocando 
al lado del nombre de la especie los signos:

>  óptima 
<  deficiente 

<  <  escasa o pobre

Estratificación

Los vegetales se disponen con frecuencia en estratos. Así, en 
un bosque, fácilmente podremos observar un estrato superior o 
arbóreo, uno medio del sub - bosque o arbustivo y otro inferior a her­
báceo, y, analizando aún más, llegaremos a ver otros como el mus- 
cinal, liquénico, etc. Se recomienda dentro de un mismo releva- 
micnto. hacer listas de especies por estratos.

Ejemplo de relevamicnto florístico

Lu.uar: Departamento de Santa Rosa, Ñacnñán: El Esquinero.
Fecha: 23-11-1967.
Superficie censada: 10 x 10 ni, Cobertura total: 90%
Suelo: areno arcilloso, profundo.
Vegetación arbustiva de 2 ni. de alto con algunos árboles de Prosopis de 3 - 4  
ni. de altura.



Primer atrillo
3 .2  Larrea divaricata 
•3.2 Atriplex lampa
1.2 Larrea cuneifolia
I . I Atamis<|iiea emariíiuata 

4- . 1 Prosopis flexuosa 
-)- Lyeitun teniii.spinosum

Segundo estrato
2 .3  Dilataría californita
2 .3  Aristiila mendocina
1.2 Trichloris crinita
1.2 Pappophornm miicromdatum 

4- .3 Boutelmia lophostachya
4- Setaria sp.
4- Diplaclme dubia 
4- Acantholippia seripliioides 
4- Sphaeralcia sp.

Luego que una zona es estudiada y efectuados todos los rele- 
vamientos cjne se lian creído oportunos en (unción de las asociacio­
nes sospechadas, se vuelvan todos ellos en un cuadro comparativo 
de ('elevamientos, o llamado también cuadro de asociaciones. En 
él se agrupan en columnas contiguas los relevamientos análogos o 
emparentados llorística y ecológicamente.

Si los stands censados eran comunidades homogéneas y si Ine­
roli convenientemente agrupados en el cuadro comparativo, surgirán 
las asociaciones que liemos sospechado, confirmándose así nuestra 
hipótesis de trabajo. Cada asociación se destacará de las otras dentro 
de la planilla y surgirá de una síntesis o reunión de censos análogos.

Ejemplo de mi cuadro comparativo de asociaciones o cuadro
f Í t 0 S 0 C Í 0 l ( ) < r Í C 0 .

Tomemos como ejemplo el estudio de algunas comunidades 
que pueden observarse en el camino que va desde la ciudad de 
Mendoza hasta Villavicencio, en la precordillera.

Primero marchamos por una llanura con suave declive toda 
cubierta por una vegetación arbustiva en la que se ven sobresalir 
las copas grisáceas de los retamos. En esta comunidad que llega 
casi' hasta la entrada misma de la quebrada de Villavicencio, efec­
tuamos algunos relevamientos. Si observamos esta llanura encontra­
remos de tanto en tanto algunos ríos secos o cauces temporarios 
que presentan una vegetación diferente, la que también censamos. 
Ya al comienzo mismo de la quebrada encontramos un rancho aban­
donado y vemos que a su alrededor hay otra comunidad muy dis­
tinta, nitrófila, (pie denota la fuerte influencia humana en aquel 
punto. Efectuamos allí, pues, un nuevo relevamiento. Por último 
ascendemos ya entre los cerros y nos llama mucho la atención que
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las vertientes que miran al sur están ocupados por una vegetación 
arbustiva de color verde oscuro y de elevada densidad. Trepamos 
en varias de estas pendientes y anotamos igualmente la vegetación. 
Una vez en el laboratorio ordenamos los relevamientos efectuados y 
vemos tpie se destacan en el cuadro comparativo muy claramente 
las comunidades que intuimos en el campo.

Para (pie este ejemplo sea bien claro liemos relevado en la re­
gión indicada, solo comunidades lo más fuertemente distintas unas 
de otras y no emparentadas.

En el caso de la segunda comunidad, de Psila spartioUles y 
Pmustia ilicifolia de los cauces temporarios, hay algunas especies 
(pie quedan muy fuera del grupo (pie liemos recuadrado. Se trata 
de especies pertenecientes a la primera comunidad (pie se encuen­
tran en la segunda como pioneros.

Signos ij otros datos (¡ue pueden agregarse en el cuadro de asocia­
ciones

A cada especie se puede agregar su grado de presencia la que 
se calcula según la siguiente escala:

V' especies que se encuentran entre el 80-100 % de los relevamientos 
IV ídem entre 0080 %
III Ídem entre -10-00 %
II ídem entre 0-40 %
I ídem menos del 20 %

Cuando el número de relevamientos es muy bajo y por lo tanto 
muy débil para establecer clases de presencia en porcentaje, en lugar 
de indicarlo por esta escala, se agrega simplemente en números ára­
bes la cantidad de relevamientos en (pie ha entrado la especie.

Igualmente para cada especie se puede dar un valor global de 
cobertura o dominancia teniendo en cuenta los porcentajes de re­
cubrimiento que corresponden a los distintos valores de abundancia-
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dominancia anotados. Para ello se hace uso de los siguientes prome­
dios:

Valores a utilizar para calcular el grado de recubrimiento

Abundancia-Dominancia
Corresponde a  un %  de Promedio a

recubrimiento de: utilizar

5 7.5 - 100 87,5
4 50 - 75 62,5
3 25 - 50 37
o 5 - 25 1.5
1 0 -5 2,5
+ 0.1 0.1

Por ejemplo en el cuadro de asociaciones dado si queremos 
calcular el grado de recubrimiento de Bulnesia retama será:

--------------- . 100 =  1083
3

Para Diastea scoparia con recubrimiento mayor nos dará 3S00,
etc.

Otras veces la abundancia-dominancia puede expresarse simple­
mente agregando el valor medio de todos los datos de la especie en 
lorma de exponente al grado de presencia, por ejemplo:

IV-

EI signo ( +  ) entre paréntesis indica una especie observada en 
la asociación pero que lúe encontrada lucra de la superficie 
censada.

El asterisco agregado a una especie indica que ésta es caracte­
rística de una asociación solo en una región determinada.

Valor sociológico ele las especies dentro de la asociación

El valor sociológico de las especies que componen la asociación 
es distinto. Hay algunas, las menos, que solo podremos encontrarlas 
en la asociación que estudiamos. Otras, si bien pueden encontrarse 
en otras asociaciones, en la que estudiamos muestran un óptimo de 
vitalidad, otras resaltan por su elevada constancia, o por sus valores
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de abundancia-dominancia, etc. El comportamiento sociológico de ca­
da especie debe ser detenidamente estudiado en cada caso.

Las especies características

Las especies pueden ser ubicuas, es decir, estar indiferentemente 
en numerosas asociaciones, o lo contrario, confinadas, es decir, estar 
limitadas a una comunidad solamente. El mayor o menor grado de 
confinamiento nos da la fidelidad.

Se dice que una especie es característica cuando tiene un gra­
do de fidelidad más o menos estrecho con alguna comunidad. Esto 
depende de la amplitud ecológica de la especie; así Eradium cicu- 
tarium, el allilerillo, que se encuentra en las más diversas comuni­
dades de la cordillera o ríe la llanura no puede ser índice de ningu­
na asociación en particular. Se trata solamente de una especie ac­
cidental (extranjera a la asociación (pie se considere). Todo lo con­
trario ocurre con un helécho en nuestra precordillera, Woodsia 
montevidensis, circunscripta a una comunidad orófila en lugares 
de poca insolación.

Otras especies pueden ser consideradas características de una 
ci munidad porque en ella alcanzan su óptimo biológico.

Podemos establecer los siguientes grados dentro de las especies 
características:

1. Característica exclusiva: más o menos estrictamente acantona­
das en una comunidad determinada.

2. — Características electivas: alcanzan su óptimo en una asocia­
ción y se encuentran raramente en otras.

3. — Características preferentes: son comunes en varias asociacio­
nes pero en una sola alcanzan su grado óptimo.

Las especies características, en general de escasa amplitud 
ecológica, se encuentran solo en aquellos lugares que pueden sa­
tis! acer sus necesidades. Estando más supeditadas que las demás 
a las condiciones del medio, con frecuencia son las primeras «pie 
desaparecen al modificarse el ambiente y, lógicamente, las últimas 
en instalarse cuando este ambiente se ha recuperado.

Pueden ser plantas pequeñas, arbustos o árboles como el caso 
de la encina, Quercus ilex. característica del Quercion ilicis en 
Europa.



La alia fidelidad puede tener muelles significados: puede tra­
tarse de endemismos ( paleoendemismos, especies <pie subsisten 
acantonadas en habitáis muy especiales o neoendemismos, formas 
vegetales de origen reciente, etc), a exigencias muy definidas de 
tipo de suelo, por ejemplo las especies psamófilas circunscritas a co­
munidades de este tipo etc.

Por último cabe agregar que las especies características lo pue­
den ser de la asociación, de la alianza, del orden, etc.

Las unidades sociológicas

Unidad Desinencia que la 
caracteriza

Círculo de clases o Provincia
1 t ideográfica................................ sin desinencia
Clase ............................................... cica
O rden ............................................. etalia
A lianza........................................... ion
Asociación...................................... etuni
sulvasociación................................. etosum
F ac ie s ............................................. sin desinencia

Las asociaciones afines se reúnen constituyendo alianzas, éstas, 
órdenes, (pie a su vez pueden agruparse en clases, etc.

Las unidades inferiores a la asociación son la subasociación y 
la facies. La primera solo por excepción tiene especies caracterís­
ticas, por lo general se la reconoce por especies diferenciales; en 
cambio la facies no posee ni las primeras ni las segundas, determi­
nándose solo por la dominancia o abundancia de alguno de sus 
elementos.

En numerosas ocasiones resulta dilícil decir si la vegetación 
(pie se estudia corresponde a tal o cual asociación (casos de aso­
ciaciones fragmentarias o muy pobremente representadas). Estas 
comunidades se refieren directamente a la alianza, o en casos de 
máxima modificación, al orden. El mismo criterio se sigue cuando 
se está ante mezclas de asociaciones, (pie se refieren a la alianza, 
etc. Es éste un recurso .que debe tenerse muy en cuenta en carto­
grafía.

Denominación de l is asociaciones

Para denominar una asociación, en el caso más simple, puede 
tomarse una de sus especies características (pie se considere más
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conspicua y se agrega al género la terminación etum, yendo la es­
pecie en genitivo. La tendencia actual es utilizar el nombre de dos 
especies, por ejemplo una característica y otra constante o dominan­
te. En este caso se hace un nombre combinado donde el segundo 
género termina en etum (por ejemplo: asociación de Rosmarinas 
officiiuilis y Lithospei mun fruticosum del Mediterráneo que fue 
descrita como Rosmarino-Lithospermetum).

Más (ilhí de la asm ilición vegetal: la hioceiwsis

Ya dijimos que la asociación vegetal delimita un ambiente 
ecológico. 1.a bioeenosis es una colectividad de seres en una uni­
dad de medio o biotopo. Una carta de vegetación en que se hayan 
dibujado las unidades según el método de En aun  B la nq u et  es en 
principio una carta de biotopos terrestres.

Un ambiente dado es extremadamente complejo. ¿Qué factor 
o factores o qué elementos podremos utilizar para definirlo con una 
cierta exactitud, (pie no sea a través de la asociación vegetal (pie 
soporta?. La asociación vegetal es, pues, un punto de partida, una 
cabeza de puente para estudies más amplios de la naturaleza. “El 
estudio de las asociaciones vegetales es un eslabón Inicia el cono- 
miento (le grupos más complejos que son las bioeenosis ij cuyo es­
tudio sucederá a lis primeras en el futuro ( R e n e  M olinieh , 1962).

El dinamismo vegetal

Las asociaciones determinadas por la observación y la intuición 
en el terreno y confirmadas luego por el método del relevamiento 
se ordenan con un criterio florístico como acabamos de ver, o 
puede también ordenárselas según un criterio dinámico. Para ex­
plicarlo debemos antes dar algunas ideas sobre el dinamismo ve­
getal.

La vegetación está sometida a diferentes factores de modifi­
cación: el fuego, la acción permanente del hombre al explotarla se­
leccionando sus maderas o frutos, sometiéndola al pastoreo de sus 
animales, etc., actúan sobre ella alterándola permanentemente. A tal 
punto alcanza la influencia constante del hombre, (pie se llega a 
decir que el dinamismo vegetal es el resultado de la lucha de la 
vegetación contra aquél.
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Se observa que la vegetaeión alterada tiende a reponerse, a 
volver a su estado original. Este estado original o final que preten­
de alcanzar es un estado de equilibrio llamado clímax. Una vegeta­
eión que se encuentra en ese estado se la conoce como vegetación 
clímax, y es pues una vegetación (pie no evoluciona más o que se 
mantiene estable mientras lo sea el clima. En otros términos es una 
vegetación en equilibrio con el clima.

Esta degradación v reposición de la vegetación es lo que se 
conoce como dinámica vegetal.

El ecólogo o el agrónomo (pie desee llegar a una explotación 
científica de la vegetación natural de una región determinada debe 
conocer el dinamismo del paisaje vegetal (pie estudia.

Una serie de comunidades que se reemplazan hasta llegar a 
una asociación clímax, constituye una seré (o pliyllum). Cada una 
de las fases por las que se va pasando es una etapa, (pie es la 
unidad sucesional.

Tiempo que puede durar una sere

Desvastada un área, para alcanzar nuevamente la etapa de 
equilibrio final se requiere un tiempo que depende del clima y 
del grado de destrucción de la clímax. En regiones cálidas y húme­
das las etapas se suceden mucho más rápidamente que en las cá­
lidas y secas, por ejemplo.

Se debe tener en cuenta que vegetación y suelo constituyen 
una unidad; destruida la primera, el segundo sufre consecuencias 
que pueden ser hasta las de su desaparición. El tiempo (pie durará 
la sere dependerá también de la mayor o menor forma en que ha 
sido alterado el suelo.

También puede suceder que una vez destruida la vegetación, 
ésta no alcanza más la etapa clímax original sino (pie se estabiliza 
en una sub clímax, como parece ocurrir en regiones áridas. De todos 
modos el tiempo que dura una sere puede calcularse en ocasiones 
en varios siglos.

Métodos para determinar las diferentes etafxis de una sere

a) Se procederá a realizar un estudio detenido de todas las 
sucesiones vegetales de la región (estudiar por ejemplo los círculos
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de vegetación alrededor de las ciudades, desde el centro a la pe­
riferia o viceversa, y ver cómo se suceden las modificaciones im­
puestas por el hombre, hasta llegar, luego de cierta distancia, a 
alcanzar la vegetación menos alterada).

b) Se estudiará paralelamente la vegetación de los suelos zo­
nales e intrazonales y en este último caso los circuios sucesionales 
(pie se presenten.

c) Se tendrá en cuenta que en sentido altitudinal cada piso de 
vegetación tiene sus series propias.

d) Se trabajará con una hipótesis corológica de la región te­
niendo en cuenta las diversas teorías tlorísticas.

e) Se determinará la existencia de relictos. Se llama relicto (de 
relinquere, abandonar) a toda comunidad resto de una vegetación 
desaparecida, ya sea por extinción ( paleorelicto), ya por desplaza­
miento de una clímax. Son, pues, elementos que están fuera de su 
clímax y se mantienen acantonados en estaciones especiales que 
suponen factores compensadores. Estos factores pueden ser una 
determinada exposición, la presencia de un microlima, etc. El tér­
mino relicto incluye también por extensión todos aquellos restos de 
la vegetación de un lugar que ha sido alterada por cd hombre.

f) Se estudiarán los ecotonos y el comportamiento de cada 
asociación correspondiente a cada unidad corológica.

g) Se observará detenidamente la vegetación en clausuras 
naturales o artificiales que se presenten. Para ello son ideales las 
áreas reservadas donde se impide toda explotación.

h) Se dispondrá de un mapa climático de la región.

i) Los datos históricos de los viajeros pueden ser de particular 
valor. Igualmente, antiguos mapas o números de herbario de botá­
nicos anteriores pueden contribuir a aclarar el pasado de la vegeta­
ción. La toponimia con frecuencia hace referencia a la vegetación 
y muchos nombres de lugares suelen mantenerse más tiempo que 
la vegetación que les dio origen.

j) Las investigaciones palinológicas son de particular valor. 
Con frecuencia comunidades con especies anemólilas pueden dejar 
rastros de su presencia en suelos turbosos donde queda su polen 
en estado fósil.
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Desplazamiento ele las clímax

Las clímax están en equilibrio con los climas actuales ele la 
tierra. Los climas han su! rielo desplazamientos siendo acompañados 
por sus clímax características. K1 ejemplo clásico lo constituye la 
retirada ele los elim ;s periglaciares del pleistoceno, en que las áreas 
cubiertas de hielo Inerón gradualmente ocupadas por vegetación 
cada vez menos resistente al frío, o el movimiento actual, como se1 
ha demostrarlo en numerosas partes, hacia una mayor aridez. En 
general puede decirse que una clímax durante cierto período geo­
lógico puede reemplazar a su vecina y a su vez ser reemplazada por 
otra, siguiendo así la marcha ele los climas.

Cartografía de la dinámica cegctal

Como ya dijimos, las asociaciones u otras unidades sociológicas, 
pueden disponerse en series dinámicas.

Habría, pues, dos tipos ele cartas en los que se utiliza el rele- 
vamiento Monástico y la consiguiente determinación ele asociaciones:
1 — Cartas exclusivamente sociológicas, estáticas, en que las aso­
ciaciones se agrupan por sus relae iones o afinidades Monásticas, esta­
bleciéndose alianzas, órdenes, etc. En este caso se da un color a 
cada orden, y dentro de él se distinguen las alianzas por tonos del 
mismo color y las asociaciones por signos.
2 — Cartas en que una vez determinadas las asociaciones se dispo­
nen caí series dinámicas. En este caso se da un color para cada 
serie.

Es de notar que no siempre la unidad sociológica asociación 
coincide con la unida.I dinámica etapa, pudiéndose en ocasiones 
distinguir dos etapas dentro de una misma asociación, por ejemplo.

Se debe tener en cuenta que el establecimiento de las series 
dinámicas debe ser siempre efectuado en el estudio de una zona, 
aun en el caso de cartografía exclusivamente sociológica. Es decir 
que las series elirnáxicas deben siempre trazarse, se utilicen o no 
luego en el dibujo de la carta. El estudio del dinamismo vegetal de­
be marchar simultáneamente en el terreno con la delimitación di1 
las unidades sociológicas. Las observaciones sobre la dinámica y el 
ordenamiento de las asociaciones en series contribuyen en gran 
medida a comprender la vegetación.
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Ya veremos enseguida que el dinamismo vegetal es utilizado 
también en las cartas llamadas fisionómicas, en l is que se usan la 
mayoría de las veces solo unidades sucesionales.

Las unidades sucesicnales

La unidad es la etapa, varias etapas constituyen una serie, sere 
o phijUum. Si estudiamos una región montañosa, estas series se dis­
ponen en pisos (círculos o cinturas de vegetación altitudinales); 
si la región es llana, se agrupan en zonas o zonaeiones. Pisos y zon is 
son las unidades superiores.

piso (en montaña)

z 7/
eta)>:i--------- >  s: rie o phyllum '

\
\
"d

zona ( en llanura)

L a cartcküíakía i,f. vecetación  sin  « ele v a m ien to  klouístico

La piedra fundamental de este tipo de cartografía es el con­
cepto de formación. Se entiende por tal una comunidad vegetal qtu 
posee un habitat y un aspecto determinados.

Es decir que para determinarla consideramos solo dos aspectos: 
su fisonomía y su ambiente.

La fisonomía es la resultante del predominio de ciertos tipos 
biológicos (en un busque por las fanerólitas, por ejemplo), o sea 
que está dado por el porte de las especies dominantes.

El concepto de formación es muy simple y tanto que es utili­
zado por el hombre de campo. Cuando un paisano habla de un 
“jaríllal , del “algarrobal”, del “lamaral”, etc., está utilizando las 
unidades llamadas formaciones. Un pantano, un bosque, una pra­
dera, etc., constituyen foimaciones. Es decir que para clasificar la 
vegetación por este método no se necesita una base florística, bista 
una fisonomía dada en un ambiente ecológico determinado.

Las formaciones pueden reunirse en gnipos de formaciones y
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estos a su vez en tipos de vegetación. Podemos establecer la siguien­
te escala de unidades ¡isionómicas:

tipos biológicos--------- >  form ación--------- >  grupo de forma­
ciones --------- >  tipo de vegetación.

Así por ejemplo el zampa!, el jarillal, el rodajill.il, etc., pueden 
incluirse dentro de un grupo de formaciones (pie conjuntamente con 
otros grupos nos darán un tipo de vegetación-, la liiemifrutieeta 

Estas unidades superiores simplifican la confección de la carta 
y utilizando solo tipos de vegetación se han dibujado cartas mun­
diales, en varios atlas, a escalas reducidísimas.

Si se quiere trabajar en escalas mayores (1: 100.000, 1: 250.000 
por ejemplo) es lógico (pie permitiendo mayores detalles se intente 
efectuar estudios más completos y obtener mayor utilidad de las 
cartas. Así, a la simple observación de la fisonomía y de las con­
diciones del ambiente, se suman por lo menos el conocimiento bo­
tánico de los elementos dominantes, el dinamismo de las formacio­
nes, etc.

El agregado del estudio dinámico nos lleva a establecer dos 
tipos de cartas fisionómicas:

1 — Cartas de escalas muy reducidas en (pie se han dibujado los 
tipos de vegetación (con un criterio estático).

2 — Cartas de escalas mayores en que se consideran las formacio­
nes dentro de series o plujlla (criterio dinámico).
En este segundo tipo de carta se emplean las unidades suce- 

sionales que viéramos anteriormente y en las que formación y etapa 
constituyen un mismo concepto. Con este criterio se está elaborando 
la carta 1: 200.000 de Francia, en Toulouse.

En la determinación de las formaciones clímax son de aplica­
ción los mismos procedimientos vistos anteriormente.

Los tipos biológicos

Existe relación entre la morfología de una planta y su ambiente. 
Esta respuesta de las plantas (efarmonía) sirve de guía para deli­
mitar comunidades. Así, el estudio de los tipos biológicos, o de las

1 Para los tipos de vegetación ver C a s t e l l a n o s  y PÉk e z  M o h e a u . 1945.



Iorinas ele vida de las plantas, resultan básicos en la interpretación 
de la fisonomía de las formaciones, resultante tic los tipos biológicos 
dominantes.

Diversos sistemas se lian propuesto para clasificar las plantas 
según sus formas de vida. El más común es el de Raunkjaeh que 
clasifica las plantas en cinco categorías principales según la pro­
tección (pie brinden a sus yemas durante la época desfavorable.

Clase de los li)>os biológicos según el sistema de R aunk  | a e r :

A. Plantas acuáticas con yemas tic renuevo sumergidas en el agua.
1. -  II id re fitas (lili)

1. Adheridas al sustrato (Hidrófita adnata)
2. No adheridas a ningún sustrato, flotando en la superficie (Hidró­

fita natantia)
A A. Plantas terrestres.

Jh Plantas anuales tino pasan el perítxlo de reposo al estado de se­
milla. Se desarrollan en un sólo período vegetativo.

2. — Terófitas (T)

HH. Plantas perennes
C. Con venias subterráneas que renuevan la planta en el pró­

ximo período vegetativo.

3. — Ceófitas (G)

1. Con rizomas o tubérculos (Ceófitas rizomatosas o tube­
rosas ).

2. Parásitas de raíces (Ceófitas parásitas)
3. Con raíces gemíferas (ceófitas radicifiernrnatas)
4. Con bulbo (Ceófitas bulbosas)

CC. Plantas con venias a raíz tlel suelo, en el cuello o apenas en­
terradas (1.2 cm.) cubiertas generalmente por restos orgáni­
cos del horizonte Au, por lo común protegidas por escamas, 
o vainas vivas o muertas.

3. — Hemicriptófitas (II)

1. Plantas con raíz pi\otante gruesa o simplemente con 
raíces engrosadas (fíetuicriptófitíis ¡KK/uirrizas)

2. Plantas en matas cespitosas, por lo general pastos (Hemi- 
eriptófitas cespitosas)

3. Plantas rastreras con estolones (Heniieriptófitas estolo- 
níferas).

4. Plantas con roseta de hojas básales (Hemicriptófitas ro- 
suladas)

CCC. Plantas con yemas de renuevo por encima de la superficie del 
suelo.
Las yemas están a no más de 30 cm de la superficie.D.



5. — Ct.me fitas (C)

). Plantas suburbustivas (Cava fitas sufrutesccntcs)
2. Plantas rastreras ( Carne fitas rastreras)
3. Plantas suculentas (C. suculentas).
4. Plantas pulváiadas (C. pule intuías)

OI). Plantas con senas tic renuevo a más de 30 cm de altura, 

ti. — Fancrófitas (F )

1. Plantas con semas de renuevo entre 30 cm a 2 m de altan1 
( S  ano f aneró: fitas)

2. Plantas con sen as de renuevo entre 2 y 8 m de altura (M&' 
sufanerófitas).

3. A más de 8 m de altura (Mucrofaiwnífitas).
4. Plantas suculentas (Fanerófitas suculentas).
5. Plantas trepadoras (Fanerófitas trepadoras).

DDO. Plantas que viven sobre otras.

7. — Epífitas (F )

1. Plantas simplemente adheridas o suspendidas utilizando la 
planta donde viven como sostén (Epífitas suspendidas).

2. Plantas que parasitan la planta sobre la (pie viven pero rea­
lizan fotosíntesis (Epífitas hemiparásitas).

3. Plantas (pie parasitan el huésped y no tienen clorofila (E¡nfi- 
tas parasitas).

Otra clasificación particulaimente interesante para vegetación 
xerólila es la ele los tipos biológicos estacionales (Ohsha.n y Zo 'auy 
en Palestina, Mokello en Argentina)

Un esquema reducido de esta clasificación sería:

A. Plantas que resisten la sequía

I. Con todos los órganos vegetativos permanentes.

II. Con hojas estacionales.

III. Con brotes estacionales.

AA. Plantas (pie evaden la sequía.

IV. Todas las ramas estacionales (Geófitas y Itemicriptófitas de 
Raunkjaer)
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Y. Teda la planta estacional (Terófitas de Raunkjaer)



Cuadro comparativo d ' les lipes fundamentales (le cartografía de 
vegetación.

Cartografía con relevamiento Morís-- 
tico.

Cartografía sin relevamiento 
florístico

Unidad de trabajo: 
asociación

Unidades de trabajo: 
formación o etapa.

Hepresentación en la carta: Hepresentación en la carta:

se da un color para cada Or­
den o para cada Serie, en caso 
de ordenar las unidades socio- 

j lógicas en series sucesionales.

se da un color a cada Tipo de 
Vegetación o a cada Serie.

Escalas preferentes: Escalas preferentes:

1: 20.000. 1: 50.000 
1: 100.000

I: 1.000.000, 1: 500.000 para 
las primeras; 1: 100.000. 1: 
250.000. 1: 200.000 para las se­
gundas.

Tiempo de ejecución: Tiempo de ejecución:

método más lento pero permite 
un estudio exhaustivo de la ve­
getación.

más rápido, permite cubrir ex­
tensiones mayores en menos 
tiempo.

Se trata de un estudio florístico y 
ecológico.

Fundamentalmente ecológico, esca­
samente florístico.

L as cartas de la  vegetación'

D i* acuerdo con los distintos enteques que se empleen para 
estudiar la vegetación podemos resumir las diferentes clases de car­
tas en la siguiente clave:

A. Cartas que estudian la vegetación en su conjunto.

I. — Cartas con relevamiento florístico.
a) Sociológicas. Las asociaciones son ordenadas dentro 

de las unidades sociológicas superiores.
b) Dinámicas. Las asociaciones se ordenan en series 

sucesionales.
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II. — Cartels sin relevamiento ílorístico.
a) Estáticas. Representación de los tipos de vegetación 

en escalas muy reducidas.
b) Dirámicas. Las formaciones o etapas se ordenan en 

unidades sueesionales superiores.
AA. Cartas (pie la estudian solo parcialmente: cartas utilitarias 

(forestales, agrícolas, etc.).

La confección de la carta

Va dijimos (pie una carta de vegetación es el resultado final de 
un estudio intenso de la zona a relevar. Lógicamente toda carta será 
en mayor o menor medida una expresión o interpretación personal 
del autor. Este estudio, (pie suele cumplirse en largas etapas de tra­
bajo, no debe dejar de lado los más diversos tipos de información: 
agrícolas, ecológicos, humanos, climáticos, geológicos, paleobotáni- 
cos, florísticos, etc. de la zona en estudio. Resulta también necesario, 
por no decir imprescindible, el conocimiento de las regiones limítro­
fes a la elegida para cartografía!-, y el permanente cotejo con las 
cartas geológicas de la zona. A menudo hay notables coincidencias 
en límites geológicos y de vegetación.

El análisis de la vegetación es auxiliado eficazmente con la con­
fección de pre-cartas o esquemas. Se estudia la vegetación para in­
terpretarla mediante una forma de expresión que es el mapa, pero 
el hecho de mapearla directamente apenas se sale al terreno, inver­
samente, ayuda a interpretarla. Se trata pues de un trabajo simul­
táneo.

No debe olvidarse que un litogeógrafo debe trabajar a pie “ce 
r/i/i est la se ule facón de travailler til. G a u ssen , 1961) o como dice 
graciosamente Rene Moum er : “¡wur faire la carta il faut de l'huile 
de genou”.

Carta de fondo ij escala

Para dibujar la vegetación se pueden utilizar las cartas topo­
gráficas del Instituto Geográfico Militar, de la Dirección Nacional 
de Minas, etc. En el primer caso tenemos cartas en escala 1: 25.000, 
1: 50.000, 1: 100.000 y 1: 500.00-0.
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La escala de trabajo depende del método a emplear, de la fi­
nalidad que se persigue, de la mayor o menor homogeneidad de la 
vegetación, de la extensión de la región a cartografiar, ríe las car­
tas topográficas de fondo disponibles, etc.

La escala 1: 25.000 es ideal para el rclevamicnto sociológico 
que exige mayor riqueza de detalles topográficos. Las cartas 1: 
50.000 y hasta 1: 100.000 pueden también usarse con éxito en el 
relevamiento sociológico en ciertas regiones de vegetación muy ho­
mogénea y de poca diversidad ecológica. Otras escalas, a medida 
que se reducen, obligan a una labor de síntesis cada vez más pro­
nunciada. Es decir que cnanto menor es la escala, mayor cantidad 
de detalles deberán sacrificarse en función de la síntesis y de la 
simplicidad.

Se debe tener en cuenta (pie en el trabajo de campo es conve­
niente utilizar cartas de escala grande. Una vez estudiada la zona 
a dicha escala se puede hacer en el laboratorio tarea de síntesis en 
escalas menores partiendo de las primeras, que quedarán como do­
cumentos de trabajo básico. Así, por ejemplo, en Francia, el releva­
miento de campo se efectúa en escalas 1: 20.000 (AIo lix ier  ct al., 
en Provenza, O zenda  et al. en los Alpes) o en escala 1: 50.000 
í'G aussen  et al. en la confección de la carta 1: 200.000 de Francia).

La tarea de síntesis también se impone por razones económicas. 
Se debe tener en cuenta que la impresión de una carta 1: 25.000 
cuesta casi tanto como una 1: 50.000 y en esta segunda entran cua­
tro cartas de la primera.

Si se quiere tener una idea de conjunto de grandes extensiones 
puede usarse en la Argentina la escala 1: 500.000; si se piensa en 
una carta mundial podría ser 1: 5.000.000. Si por el contrario se 
quiere cartografiar una parcela en estudio la escala 1: 2.000 dará 
una gran riqueza de información.

Ya vimos las escalas aconsejables en sociología; en el método 
fisionómico las más frecuentes pueden ser 1: 100.000 o 1: 250.000. 
Para estudios parcelarios de la dinámica de comunidades post cul­
turales K u iin h o i.z L ohdat et al. utilizan escalas de 1; 5.000 a 
1; 1.250.

Cartas en blanco y negro y en colores

La carta en colores resulta de más fácil interpretación y per­
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mite mayor riqueza de detalles dentro de una mayor simplicidad, 
pero posee el inconveniente del precio elevado de su impresión.

En el empleo de los colores se aconseja como norma general 
utilizar colores vecinos para grupos vegetales vecinos. Un color 
para cada unidad superior de vegetación (por cada Orden en el 
método sociológico, por cada serie en el dinámico, por cada Tipo 
de vegetación en el estático). Las unidades menores siguientes, se 
diferencian por distintos tonos del correspondiente a la unidad ma­
yor, o aplicando el color en diferentes formas, con puntos, líneas 
enteras, cortadas, verticales, horizontales, etc. Las unidades infe­
riores (las asociaciones por ejemplo en sociología) pueden desta­
carse mediante el empleo de signos sobreimpresos en negro o de­
jando los signos en blanco para que se destaquen si el color es 
muy oscuro. Se aconseja para mayor claridad dejar el color más 
claro y sin recargo ninguno para la unidad (pie ocupa la mayor 
extensión y contrariamente los colores más oscuros para las uni­
dades que ocupan las extensiones menores.

Otras recomendaciones son: emplear los colores rojo o pró­
ximos del espectro para las comunidades xérieas y el azul o próxi­
mos para las higrófilas, es decir, que la marcha del rojo al azul a 
través del espectro nos dará un gradiente de sequía a humedad; 
cuando una unidad superior está representada solo por una unidad 
inferior ( una alianza por una asociación, una serie por una sola 
etapa por ejemplo) ésta llevará el color de la primera sin sobre­
carga alguna; cuando haya confusiones posibles entre tintes veci­
nos se pueden superponer letras; en Sociología las subasociacioncs 
se representan por una mayor densidad de los mismos signos que 
caracterizan a la asociación correspondiente; las facies por sobre­
impresión de letras minúsculas; otro recurso que puede emplearse 
es dar mayor intensidad de color a aquellas unidades que posean 
una vegetación más densa y más alta o lo contrario (Resolución 
n" 10 del Colloque sur les Méthodes de la Cartographie de la Vé- 
gétation, 1961); las zonas cultivadas pueden dejarse en blanco, lo 
que permite el agregado de indicaciones de diverso orden y de 
fácil lectura (G a ussen  et al.) o gris (M o u n ie r  et al.), usar tonos 
castaños para las comunidades halófilas, oscuros para las rupes­
tres, etc.
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Fig. 5 — Dos ejemplos de utilización de signos análogos para indicar comu­
nidades emparentadas.

Si la carta se imprime solo en negro, se utilizarán signos aná­
logos para unidades emparentadas pudiéndose diferenciar entre sí 
por la separación de los signos, distintos grosor, etc.

Convenciones 

a ) Mezcla

Se dice (pie existe mezcla cuando dos unidades se superponen 
y pierden su independencia (ecotono). Las dos unidades mezcla­
das se representan mediante franjas verticales; si ambas dominan 
en el ecotono las bandas serán iguales, o desiguales si una de las 
comunidades se impone sobre la otra.

Fig. (i — Distintas posibilidades en la mezcla de dos unidades.
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b) Mosaico

So habla de mosaico cuando dos unidades de vegetación no 
se mezclan pero están intricadamente dispuestas, conservando su 
independencia, y se yuxtaponen de tal manera que resulta imposi­
ble una liguración exacta en la carta. En este caso se aconseja dis­
tribuir las superficies menores (A del primer caso por ejemplo, 
ver lig. 7), en cierto orden con las curvas de nivel, no simétrica­
mente.

Eig. 7 — a) La comunidad A, de menor desarrollo, forma mosaico en la B;
h) Inversamente B. que en este caso presenta menor extensión, en A.

e) Estados iniciales

Se figuran con bandas verticales estrechas del color de la 
unidad «pie corresponda, alternadas por bandas blancas (color de 
fondo de la carta). No puede haber confusión con las bandas de 
mezcla donde alternan colores o signos distintos.

Fig. 8 — Estado inicial de una comunidad.
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el) Estados de regresión

Igual que en el caso anterior pero con bandas horizontales. 
Por lo general en ambos casos las bandas de color tienen entre 
3 y 5 mm. de ancho y las blancas entre 0,5 y 1 nim.

Fig. 9 — Estado de regresión en una comunidad.

Signos

En cualquier vegetación existen siempre algunas especies a las 
que se asigna particular valor (esencias forestales, especies raras, 
endemismos, etc.), que se desea indicarlas en la carta especial­
mente. Ello se hace con signos y su elección se apoya en el prin­
cipio de similitud: dar signos próximos a especies de un mismo 
género, por ejemplo. También se pueden elegir signos que per­
mitan distinguir un árbol de un arbusto o de un subarbusto, así 
por ejemplo:

árboles
T O l ) ^

arbustos O  (l) x

subarbustos r \  O  U  X

Fig. 10 — Signos que figuran árboles, arbustos y subarbustos.
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Fig. 11

T =  Prosopis cliilensis

=  F. caldenia

=  P. flexuosa

=  P. sericantha

=  P. argentina

=  P. al pataco

Distintos signos, pero semejantes, para un género importante.

Se pueden agregar también signos en color mediante bandas 
paralelas, etc. El número de especies indicadas debe ser reducido 
al mínimo en función de la claridad de la carta.

Dentro de un mismo país puede adoptarse un conjunto común 
de signos utilizables en cualquier método o escala. Así en Francia 
se ha adoptado la escala propuesta por G a u ssen .

Interpolaciones

Conocidas dos áreas, en ocasiones puede resolverse la parte 
intermedia por simple interpolación. Sin embargo debe efectuarse 
siempre con tino, pues suelen producirse sorpresas, resultando el 
espacio comprendido ocupado por una comunidad insospechada.

Utiles de campo en la tarea de inapeo

El automóvil, las cartas de fondo, los lápices de colores en lo 
posible por duplicado y los lentes binoculares.

Complementos ele la carta

Toda carta debe llevar complementos que ayuden a su Ínter-
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prefación y a su manejo, y que amplíen su utilidad. Ellos pue­
den ser:

1. Una leyenda en (pie se indique el significado de los colores 
y signos utilizados.

2. Un conjunto de pequeños mapas (en escala 1: 1.500.000 
por ejemplo) en que se de información sobre algunos aspec­
tos especiales que se juzguen de interés, como consideracio­
nes agrícolas, suelos, clima, climax, geología, etc.

3. Indicación de la carta topográfica de fondo utilizada.
4. Indicación numérica y gráfica de la escala.
5. Fechas del levantamiento de la carta, de las coberturas aéreas 

y de los trabajos fitogeográficos.
0. Red de paralelos y meridianos.

Los puntos 3, 4, 5 y 6 han sido recomendados especialmente 
por Resolución número II del del Colloque de la Cartographie de 
la Végétation de Tadose, 1S61.

Fotogrametría

Es la técnica de la medición o interpretación de fenómenos de 
la superficie terrestre en fotografías de la misma. Estas fotogra­
fías son tomadas por aviones que vuelan entre 4.000 y 6.000 m de 
altura en condiciones de buen tiempo. Se obtienen así fotos en 
blanco y negro del terreno, en general en escalas que varían entre 
1: 5.000 y 1: 30.000. Se suelen usar otras emulsiones fotográficas 
como película infrarroja, en colores, etc. La fotografía infrarroja 
permite distinguir, por ejemplo, las plantas resinosas que aparecen 
en negro, de las latifoliadas (pie se ven blancas o grises. La foto­
grafía en colores también resulta extraordinariamente interesante, 
pero ambos sistemas están muy poco difundidos debido al precio 
del material sensible.

La eficacia del método depende del tipo de vegetación domi­
nante en la zona en estudio (homogeneidad, estacionalismo, etc.) 
y lógicamente de la escala. El Colloque de la Cartographie de la 
Végétation de Toulouse recomendó la escala 1: 15.000 para el es­
tablecimiento de las coberturas aéreas sistemáticas.

El método fotogramétrico es utilizado fundamentalmente en 
la confección de las cartas fisionómicas, como recurso para orientar
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v completar la información, pero su uso no dehe dejarse de lado 
en ningún sistema de trabajo si se dispone del relevamiento aerofo- 
togramétrico.

En la prospección de los tipos de vegetación se transforma en 
un valioso auxiliar, sobre todo en territorios extensos, de difícil ac­
ceso y donde sea necesario formarse un concepto de la vegetación 
en un plazo determinado y trabajando con escalas reducidas.

Sin embargo debe tenerse en cuenta que es siempre un método 
auxiliar de la prospección litogeográfica a pie (pie se hace en el 
terreno, a la (pie no puede reemplazar.

El método exige práctica y experiencia en el manejo del mate­
rial fotográfico y su interpretación.

Importancia de la cartografía de vegetación

Un texto escrito minucioso (pie describa la vegetación de una 
región no será nunca comparable con una carta de vegetación de 
la misma. La carta es un documento de fácil y rápida lectura y ex­
presa más (pie lo (pie pueda decirse en un texto escrito, con más 
claridad y objetividad.

Los mapas de vegetación pueden utilizarse para diversos estu­
dios. Si vegetación y suelo constituyen una unidad inseparable po­
drá pues emplearse en Edafología o Pedología; igualmente, exis­
tiendo una total dependencia entre vegetación y clima, permitirá 
estudios climatológicos. Así, la comparación de cartas de vegeta­
ción con cartas climáticas de una misma región permite interesan­
tes ajustes, localización de microclimas, etc.

El análisis de cartas dinámicas nos da a conocer la intensidad 
de la actividad humana y podemos obtener de ellas interesantes 
ideas sobre la recuperación de las comunidades degradadas.

Desde el punto de vista pedagógico las cartas permiten un 
nuevo método de enseñanza de las ciencias naturales. Las excur­
siones al terreno con las cartas en la mano como lo lia venido ha­
ciendo M o i.iniicr (lfJ57) en Marsella constituyen una novedad en 
tal sentido.

La cartografía de vegetación, y muy especialmente la carto­
grafía sociológica, (pie realiza un estudio mucho más exhaustivo de 
la vegetación (pie cualquier otro método de trabajo, constituye una 
base racional para el conocimiento, utilización y valorización de los



recursos naturales renovables. Sabido es que es de urgente realiza­
ción nacional en la República impulsar seriamente los estudios del 
patrimonio vegetal, en mucho mayor medida que lo que se haca 
actualmente. El país ha venido explotando su manto vegetal sin 
pensar en una racionalización y, desgraciadamente, en no pocos lu­
gares ya se ha consumido el capital (las comunidades climáxieas) 
y en estos momentos sigue explotando con rendimientos mucho me­
nores los restos de ese capital (comunidades disclimáxicas) que no 
supo conservar.

Desde el punto de vista de la administración de un territo­
rio, los mapas de vegetación son elementos de racionalización de 
su manejo, en el mismo orden de ideas (pie lo son las cartas geoló­
gicas ([lie por su tuerte valor de síntesis son elementos indispen­
sables.

A todo esto agregamos que la cartografía vegetal es un método 
de estudio ecológico independiente, actualmente un medio indispen­
sable en el conocimiento científico de la naturaleza, (pie es la puer­
ta de acceso más lógica para introducirse en la ecología vegetal, 
que sienta las bases de los estudios de biocenosis, y por otra parte, 
como vimos, contribuye con valioso oporte al desarrollo de otras 
ciencias.

De todo esto puede deducirse la importancia de acentuar los 
estudios fitogecgiálicos y encarar la enseñanza de los métodos car­
tográficos. Así lo resolvió el Colloque des Métbodes de la Carto- 
gmphie de Vcgétation de Toulouse, en 1961. recomendando la ins­
titución de cursos de geobotánica con elementos de cartografía de 
vegetación en las universidades y escuelas de agronomía.

Esta nueva manera de encarar una fitogeografía activa a tra­
vés de la cartografía, constituye un arma más en manos de nuestros 
técnicos y científicos del agro y en función de la salvación de nues­
tro patrimonio.

liemos visto (pie existen diversos métodos de cartografía. Sólo 
nos cabe decir (pie cualquier método (pie se emplee, siempre que 
prime en él la objetividad, será un aporte importante al conoci­
miento de nuestro patrimonio vegetal. Diré, repitiendo palabras del 
Doctor Buaun Bi.axcukt: “// ii'ij a ]ws de botines ou mmioaises mc- 
tliodes, il y a seulement de métbodes diff¿rentes”.
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N O T I C I E R O

La Geografía en la Facultad de Filosofía ij ¡A-iras

Las cátedras de Geografía de la Facultad de Filosofía y Le­
tras reforzaron este año su labor docente mediante la incorporación 
de nuevos educadores, con los cuales se lia dotado de mayor efi­
cacia a la enseñanza de nuestra asignatura. La Prof. Matilde f. 
Velasen obtuvo, por concurso de antecedentes \ oposición, la titu­
laridad en Geografía Humana Argentina, materia que venía dictan­
do, con carácter interino, desde luice varios años. Su designación 
actual, en consecuencia —además de la lograda en 1965 en Gcogralía 
Física Argentina— confirma su consagración a esos temas e importa 
un reconocimiento a la eficiente tarea desplegada anteriormente.

Dos nuevos profesores adjuntos lian venido a ampliar el cuadro 
de las cátedras geográficas. La Prol. Joselina Ostuni lúe designada, 
por concurso de antecedentes y oposición, como Adjunta en Intro­
ducción a la Geografía y, del mismo modo, se lia incorporado el 
Dr. Alberto Carlos Regairaz a Ceomorfología. Los dos mantienen 
desde hace tiempo una activa vinculación con este Instituto y su 
nombramiento reciente —dadas las necesarias conexiones de inves­
tigación y enseñanza— afianza el equipo de geógrafos de nuestra 
Universidad.

Una muy valiosa colaboración, por último, lia significado la 
contratación del Prof. Paul Y ves Denis, quien tuvo a su cargo la 
cátedra de Geografía del Hemisferio Occidental, en la cual dictó 
un curso sobre Canadá V México. El Prof. Denis, quien está pre­
parando su tesis de doctorado en la Facultad de Filosofía y Letras, 
ha venido hasta nosotros desde su Universidad de Montréal y es 
un estudioso de los problemas latinoamericanos, que lleva a cabo 
una permanente tarea de investigación en nuestro Instituto.

Cuatro nuevos egresados recibieron en 1966 el título do pro­
fesores de Enseñanza Secundaria, Normal y Especial en Geografía. 
Son ellos las señoritas Lilia Mirtlia Bacca, Clara María Margini y 
Mercedes Viotti, y el Sr. Afilio Bernardo Anastasi.

Reuniones geográficas

Entre el 3 y el 10 de junio de 1906 tuvo lugar en Buenos Aires 
el Simposio de Geografía Urbana organizado por el comité corres­
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pondiente del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. La 
reunión concitó) especial interés y acudieron a ella representantes 
de Canadá, Estados Unidos, México, Venezuela, Perú, Chile, Brasil 
v Uruguay, ademáis de los del país anfitrión. Concurrió) especial­
mente invitado el Prut. Pierre Ceorge, de la Universidad de París. 
Ene designada presidenta del Simposio, la l’rot. Elena Margarita 
Ghiozza, titular de Geografía Humana en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires, y presidenta 
también del Comité de Geografía Urbana del IPG1I.

Parte de las sesiones lúe dedicada al informe de cada país 
acerca del estado de las investigaciones en Geografía Urbana. Pero 
id temario preveía d ;s temas de capital importancia metodolóígica: 
delimitación y caracterización de las áreas metropolitanas, por un 
lado; y las redes urbanas, por el otro. Dada la creciente urbaniza­
ción del mundo y el papel esencial de las ciudades como centros 
organizadores del espacio y expresión de la vida regional, todo lo 
relativo a la jerarquía y a la retí urbana mereció) particular consi­
deración! y lúe objeto de movidas deliberaciones. Las conclusiones 
serán publicadas próximamente. Pueden destacarse, además de las 
contribuciones de los geógrafos brasileños, que han realizado muy 
valiosos estudios al respecto, dos presentaciones sobre la Repóiblica 
Argentina, relacionadas justamente con los dos temas vertebrales: 
Arca metro):olitana y niml de contorno de Buenos Aires, presen­
tado por la Oficina de Planeamiento de la Municipalidad de la 
Gapital Federal; y l'.siptema de asentamientos urbanos en una urea 
de la Mesopotamia (Concordia), por el Equipo de Estudios de 
Planeamiento Regional v Urbano (Arq. Oscar Yujnovsky v Carlos 
R. Tobar).

Nuestra Facultad de Filosofía v Letras estuvo representada por 
el Director del Instituto de Geografía, Dr. Mariano Zamorano, quien 
presentó una c< inmutación acerca de: La red de ciudades en las 
provincias de Cuyo.

En México, desde el 3 al 15 de agosto, se desarrollaron las se­
s iones de ci municaciones y la excursióm geográfica, previstas para 
la Conlerencia Regional Latinoamericana de la Unión Geográfica 
Internacional. Acontecimiento de enorme significación, atrajo a los 
más renombrados especialistas de la disciplina, en el orden mun­
dial. A los electos de la presentación y discusión) de trabajos, se 
constituyeron diez secciones: I) La Geografía y los problemas de 
población; 2) La Geografía y los problemas de desarrollo; 3) Geo- 
gralía aplicada; 4) El uso del suelo en general y en América La­
tina; 5) Geografía Económica; 6) Geomorfología; 7) Aerofotointer- 
pretación; 8) Hidrología y Climatología; 9) Cartografía; 10) Meto­
dología geográfica. El programa comprendía una excursión explicada, 
al centro de México, cuyas características ya fueron presentadas en 
este mismo volumen tlel Boletín ( N'-' 52).

Corresponde ceñirnos aquí a la participación de nuestra Uni­
versidad en el evento. La República Argentina concurrió con un
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considerable número de representantes, veinte, de Buenos Aires, Ro­
sario. Santa Fe, Tucumán, Bahía Blanca y Mendoza. De la Facnltad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo se hicie­
ron presentes los profesores Mariano Zamorano, con una comuni­
cación sobre: La red de ciudades de la República Argentina. Evo­
lución ij problemas; Ricardo G. Capitanelli, quien habló acerca de: 
La sierra de San Luis; y Romain Gaignard, con: Revolución agrícola 
y tradición "colonial" en el valle de Canearán (Argentina). Los 
problemas de valorización de una zona de andado. El Prof. Osvaldo 
Inchanspe representó a la Facultad de Ciencias Económicas, con 
nn trabajo relativo a: Fisonomía de las regiones económicas de la 
República Argentina, su desequilibrio.

Cabe destacar la magnífica organización con que contó esta 
Conferencia, a la cual acudieron más de 609 geógrafos. Una contri­
bución muy positiva, fruto de un notable esfuerzo por el cual hay 
que felicitar a las autoridades mexicanas tic la reunión, ha sirio la 
publicación —simultánea con las sesiones— ríe los trabajos presen­
tados. Empeño tanto más destacable cuanto que no es habitual un 
éxito similar en los congresos internacionales, los cuales suelen de­
morar, a veces por años, la edición de los trabajos. En este caso, 
contamos desde ahora —aparte de otras ediciones menores— con 
cinco volúmenes que contienen 221 estudios de temas muy varia­
dos, muchos de ellos valiosas aportaciones a la Geografía.

Viaje anual del Departamento de Geografía 
y XXVlll Semana de Geografía

por M aría T kresa P a lm a

Gomo suele ser habitual, este año el viaje de estudios de los 
alumnos del departamento ríe Geografía, se hizo coincidir con la 
Semana de Geografía que organiza la Sociedad Argentina de Estu­
dios Geográficos. Ésta tuvo lugar en la ciudad de San Miguel de 
Tucumán, entre el 16 y el 23 de octubre. Nos referiremos muy 
brevemente a ambas cosas.

Iniciado el itinerario «pie conduciría a la provincia de Tucu­
mán, la primera explicación se recibió en San Juan, del Dr. Mariano 
Zamorano, quien se refirió al viñedo e hizo comparaciones con el 
de Mendoza. Destacó las condiciones propicias del clima sanjuanino 
para este cultivo. También hizo referencia al riego, explotación y 
régimen de la propiedad, manifestando (pie es semejante en ambos 
territorios. La diferencia se presenta en cuanto a la conducción de 
la vid. En Mendoza se utiliza sobretodo la contracspaldera, mien­
tras que en San Juan es el parral lo más representativo (SO'í ), con 
predominio del llamado parral sanjuanino. Igualmente, se refirió al 
porcentaje de las distintas variedades.
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Continuando nuestra ruta, en el pueblo de Marayes, el Prof. 
Ricardo Capitanelli dio a conocer los aspectos morfológicos, climáti­
cos, de vegetación, y humanos. En pleno dominio de las sierras 
pampeanas, se apreció un bloque cristalino, levantad/) y basculado, 
que mostraba hacia el norte el abrupto de falla. Luego de la travesía 
del Bermejo, (pie se originó como consecuencia de la acentuada 
aridez, se comienza a distinguir una gran diferencia con Valle Fértil, 
como resultado de un aumento en las precipitaciones. Se consideró 
el estado actual de las explotacioses mineras, que están siendo aban­
donadas por las múltiples dificultades «pie existen, como la falta 
de comunicaciones, agua potable, mano de obra, etc.

En Valle Fértil, el Prof. Zamorano explicó) también la morfo­
logía. Destacé) cómo el bloque de la sierra de Valle Fértil se ex­
tiende hasta la quebrada de Chávez, y hacia el sur se prolonga 
con el nombre de sierra de la Huerta. No obstante la apariencia 
de unidad, hay una serie de cuencas tectónicas y cordones menores 
separados por fallas importantes. La atraviesan quebradas como las 
de Usno, Chucuma y otras. En la parte superior de estas sierras, 
que no pasan de los 2.000 m, la vegetación constituye una estepa 
ile gramíneas duras (zona de pastoreo); en el fondo de las que­
bradas y en la terraza oriental, aparece el monte serrano. Se explicó 
que ha sido degradado por la acción del hombre, el matorral al­
canza a veces hasta 5 m, y entre las variedades que hay, se pueden 
mencionar el algarrobo, quebracho blanco, tala, jarilla, brea, piqui- 
Uín, alpataco... El frente oriental es condensador de la humedad 
del Atlántico (400 mm). En lo que respecta a la actividad humana, 
solo se practica una agricultura de subsistencia y ganadería exten­
siva.

En la provincia de La Rioja, la alunina Sita. Ililda Miranda 
explicó el valle de la Luna. Cabe destacar que en este viaje de es­
tudios se indicaron, a alumnos de los cursos superiores, algunos temas 
para exponer en el terreno.

En el segundo día de viaje, siguiendo la ruta que conduciría 
a Catamarca, en el lugar denominado Cimentas, la Prof. Matilde 
Velasen presentó un detallado panorama desde el punto de vista 
regional, haciendo referencia especial a los antecedentes históricos. 
Manifestó que Chacritas constituía el centro urbano de la época 
de la colonia. Ubicó al norte a San Isidro, primera población fun­
dada por los españoles. Se aproveché) la oportunidad para apreciar 
la morfología en el valle y las faldas del Ambato y Ancasti, y se 
destacaron los materiales aluvionales modernos, con cubierta de 
arena superficial y elementos más gruesos a poca profundidad. En 
cuanto a la vegetación, se advirtió que es más exuberante que en 
La Rioja, dado que las precipitaciones son mayores. Ilav, más bien, 
adecuación a un clima local dotado de mayor humedad, lo cual 
redunda en un desarrollo más lozano del monte. Hacia el norte se 
observó la transición hacia una vegetación de tipo subtropical.



Desde el punto de vista humano, se señala la predominancia 
del minifundio. En un porcentaje del 65'f , desde San Isidro al 
norte hasta Catamarca, las propiedades tienen una superlieie de 
media hectárea. Las de mayor extensión se encuentran al E y al S 
(3 0 'í ), y el resto posee dimensiones que varían entre una y cinco 
hectáreas. Todo el sector está exclusivamente dedicado a la agri­
cultura. Contrariamente, hacia el sur, en Valle Viejo, la actividad 
principal es la ganadería. En este pueblo se destacó la escasez de 
agua y el escaso grado de tecnificación. Pudieron apreciarse algunos 
cultivos de vid y frutales, así como cierto desarrollo de plantaciones 
de higueras: es una tradición el desecado del higo.

Catamarca es una típica ciudad hispanoamericana, con el ca­
racterístico trazado en damero, en la cual las calles se orientan 
netamente de norte a sur, o de este a oeste. Como consecuencia de 
esta disposición, se destacó que hay sectores que nunca reciben sol. 
La ciudad, más las aglomeraciones vecinas de Esquió y San Isidro, 
suman 45.000 habitantes.

Finalizada la exposición de la l’rof. Velasen, la almona Sita. 
Xeserin Karakes se refirió brevemente a la población de Rodeo, 
y la Sita. María Teresa Palma dio algunas características de los 
valles que se irían presentando más adelante. A partir de Catamarca, 
hasta Tucumán, lo que más nos impresionó fue la exuberante vege­
tación, en gran parte del trayecto, que contrastaba con el paisaje 
árido que había quedado atrás.

Ya en Tucumán, nos incorporamos a las deliberaciones de la 
Semana de Geografía, cuya primer sesión de comunicaciones se 
realizó el día 17. El martes 1S se hizo la presentación de la región 
de las sierras del Nordeste, por parte de los profesores de la Uni­
versidad Nacional de Tucumán. Al día siguiente tuvo lugar esa 
salida, ipie comprendió visitas a ingenios (Concepción, Florida), 
curtiembres, el parque Centenario... En Burruyacu se señaló el 
grave problema de la emigración, cuyas causas son entre otras, la 
falta de servicios indispensables para la población, como asistencia 
médica, farmacia, etc. Región donde se explotaba con cierta inten­
sidad la madera, lo cual está actualmente en decadencia. Areas ricas 
en aguas subterráneas, pero que no se aprovechan lo suficiente. 
En el aspecto económico se destacan las quintas de cítrus y el cultivo 
del' maíz, (pie se utiliza como alimento para el ganado. Además, hay 
trigo y tabaco, pero a éste no se le da la debida importancia.

Siguiendo el curso del río Tajamar, que aprovecha la fractura 
entre la sierra de la Ramada y del Campo, se hablé) del problema 
(pie crean las lluvias. Se caracterizó la economía del sector, basada 
igualmente en la madera y el ganado, con los inconvenientes ya 
citados.

El jueves 20 se explicó el área cañera de la provincia, anticipo 
de la excursión del día siguiente. Por la tarde, se realizó) una excur­
sión que comprendía el circuito Raco-San Javier. Mientras se as­
cendía a la sierra se apreciaron las características de la selva sub-
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tropical, y desde la cima del cerro San Javier se pudieron contem­
plar los paños de cultivo (caña de azúcar, citius, hortalizas), como 
así también el emplazamiento de la ciudad.

El 21 se llevó a cabo la salida al área cañera. Este itinerario 
tile de mucho interés, ya que a la par de mostrar el complejo pro­
blema que presenta la explotación de la caña de azúcar, sirvió para 
conocer otras cuestiones relativas al habitat rural y a la incorpo­
ración de otros cultivos. En el ingenio San Felipe fue dable advertir 
el conglomerado de casas que ha surgido a su alrededor, en el cual 
se refleja una cierta organización que es consecuencia de la acti­
vidad industrial. El sistema de explotación más difundido es el de 
contratistas. Costeando el río Colorado se llega a Simoca, donde se 
destaca, en oposición a lo anterior, el sistema por administraciém.

En Concepción se visitó un importante ingenio, el de la Corona, 
en el cual se- detallaron las distintas etapas del proceso de elabora­
ción de! azúcar, el aprovechamiento que se hace de los residuos 
para la generación del vapor y, de éste, para la producciém de 
energía eléctrica.

En esta oportunidad se recorrió a Pueblo Viejo, primer sitio 
de la ciudad de Tucumán, en Ybatin. Por la tarde so siguió el curso 
de la quebrada del Portugués y se vieron allí las obras de cons­
trucción del dique. Se subrayó la renovación que se está produ­
ciendo en cuanto a cultivos se retiere y cómo el hombre le quita 
terreno al bosque para dedicarlo a las hortalizas.

En el último día de estada en Tucumán se explicaron, a los 
alumnos del departamento de Geografía de Mendoza, los aspectos 
inherentes a la ciudad.

Mi de retorno, se llegó al valle de Santa María, por el cual se 
desliza el río homónimo, de neto carácter torrencial, alimentado por 
las lluvias de verano. Las precipitaciones son escasas: no alcanzan 
a 220 mm anuales. El mayor problema es la escasez de agua. Existe 
una rica capa subterránea, pero solo hay 60 pozos perforados. La 
propiedad está muy dividida, aunque en el norte es bastante mar­
cado el latifundio. Zona aislada, a la cual no ha llegado el ferroca­
rril; pero que hoy dispone de una buena carretera hasta Cafayate, 
Catamarca y Tucumán. Agricultura en expansión, en escala redu­
cida, dedicada al pimiento, aunque hoy se difunde la vid. Se prac­
tica, también, una ganadería menor extensiva en grado sumo. La 
Prof. Josefina Ostuni, quien tuvo a su cargo las explicaciones en el 
terreno, mostró asimismo el proceso de colonización v destacé) el 
grado de polarización que corresponde a la ciudad de Santa María 
(5.000 habitantes).

En el campo del Arenal, la alumna Si ta. Berta Flores, tomándolo 
como ejemplo, expuso sobre los bolsones. Más adelante, la Sita. 
Miranda caracterizó el pueblo de Belén. Junto a los oasis de Belén 
y de Londres, el más importante es el de Andalgalá, con 45.000 
habitantes, de los cuales aproximadamente 10.000 corresponden al 
centro urbano y el resto se dispersa en el oasis. La actividad minera,
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pese a sus posibilidades, es reducida dado los altos costos y los 
escasos mercados. La vitivinicultura representa el horizonte mayor 
de actividad.

También se aprovechó la oportunidad para que la Srta. Karakes 
se refiriera a los diferentes traslados que ha sufrido la ciudad de 
Londres, desde el período hispánico. Agregó que en la actualidad 
se produce una emigración, especialmente a Buenos Aires, y que 
prácticamente el pueblo está habitado por ancianos y niños. La 
alumna Srta. Marta Conti habló de la vicuña, y destacó el auge 
cpie la misma tuvo en el siglo pasado.

Las próximas etapas fueron Tinogasta y Chilccito. A la salida 
de éste se puclo admirar la cuesta de Miranda, con los rojizos es­
tratos de Paganzo (pie se manifiestan en los valles, en la parte alta 
y a medida (pie nos acercamos a la montaña:

Luego de pasar Villa Unión, en Guandaeol se destacó el aspecto 
económico del sector, (pie es favorable para la agricultura, por el 
tipo de suelo. Las lluvias son did orden de los 220 mm, estivales 
y torrenciales y coinciden con el período de máxima evaporación. 
Como principal actividad hay (pie señalar a la agricultura, practi­
cándose el cultivo de hortalizas, vid y frutales.

Casi a la finalización de este largo itinerario, se hizo una sín­
tesis, señalando los principales problemas. El profesor Capitanelli 
recapituló desde el punto de vista morfológico y climático. Estos 
bolsones constituyen un gran sector del país, con una Iragmenta- 
ción (pie da lugar a un aislamiento que emana, en gran parte, de 
la dificultad de las comunicaciones. Es necesario no olvidar la in­
fluencia de los cambios climáticos (pie han actuado. Esta región se 
podría denominar del dominio de la depresión del noroeste argen­
tino, que durante el verano cobra vigor y se incorpora al tipo sub­
tropical, lo cual trae aparejado desde el punto de vista fitogeográ- 
lico, una ceja de la selva subtropical. Se observa también una es­
trecha relación entre los suelos y la vegetación, en esta típica zona 
del monte.

El aspecto humano fue reconsiderado por el Dr. Zamorano. Hizo 
hincapié en los enormes espacios vacíos, donde solo se aprecian 
algunos oasis aislados. La actividad agrícola tiene limitaciones muy 
estrictas y el panorama agrario se hace más complejo dado el sistema 
de explotación y el régimen de la propiedad. Predomina el mini­
fundio, con explotación directa. Las técnicas son rudimentarias y 
la comercialización es escasa. No hay sino un cultivo de subsistencia 
y una ganadería extensiva, en especial de caprinos. Región en vía 
de desarrollo (pie, en conjunto, podría denominarse de núcleos eco­
nómicos fragmentados.

Visitantes
El año 1966 trajo a Mendoza la grata presencia de tres ilustres 

personalidades en el campo de la Geografía: los profesores Pierre 
George, Claude Bataillon y Juan Yilá Valentí.
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El Prof. Pierre George viajó a Mendoza, en el mes de junio, 
luego de su participación en el Simposio de Geografía Urbana rea­
lizado en Buenos Aires. Fue acompañado por geógrafos de Men­
doza en varias salidas al terreno, y su actuación académica permitió 
la presentación de tres temas de capital significación en el hecho 
urbano: dos conferencias, sobre La evolución del centro de las 
ciudades y Reabsorción del habitat suburbano espontáneo; y direc­
ción de una mesa redonda en la cual se discutió acerca de la ter­
minología en Geografía Urbana.

En el mismo lapso (13-18 de junio), el Prof. Claude Bataillon, 
attaché del Centro Nacional de Investigaciones Científicas de Fran­
cia, recorrió diversos puntos de Mendoza, y ofreció dos conferencias 
en el Instituto de Geografía: La zona suburbana de la ciudad de 
México, y La reforma agraria en México.

Finalmente, durante tres semanas, desde el 2f> de agosto al 
12 de setiembre, el Dr. Juan Vilá Valentí, catedrático de la Uni­
versidad de Barcelona, director del Instituto de Geografía, y De­
cano de la Facultad de Filosofía y Letras de esa misma Universi- 
dad, dictó un cursillo sobre la península ibérica, que contó con 
amplia adhesión de inscritos, egresados y alumnos de nuestra Uni­
versidad.
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